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P A R T E  O F I C I A L .
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
sn augusta Real familia continúan sin nove­
dad en su importante salud eii el Real Sitio 
de Aranjuez.

ANUNCIOS OFICIALES.
DIRECCION GENERAL DE RENTAS ESTANCADAS.

Des3e el día de m añana se venderán en todos los es­
tancos de esta corte nuevos tabacos picados, cuyas clases 
y precios son los siguientes:

Superior, bote de libra, 30 rs., y de media, 15, incluso 
el envase.S u av e , bote de libra , 25 rs., y de media , 12 con 50 
céntimos, incluso el envase.

Entre fuerte, bote de libra, 20 rs., y de media, 10, in ­
cluso el envase.La Dirección tiene la confianza de que los consumido­
res encontrarán satisfechos sus deseos en las labores in ­
dicadas, porque al efecto, y sin om itir sacrificio alguno, 
ha procurado que los tabacos de que se com ponen sean 
de la mejor calidad , así como que la picadura resulte al 
g rano , perfectamente ajena de palos, polvo y cualquier 
otra impureza que pueda perjudicarla.

Los botes en que han de ser vendidas son de hoja de 
lata de forma cilindrico—elíptica á propósito para que se 
conserven con la frescura y aroma naturales á las bue­
nas condiciones del tabaco invertido, y como garantía del 
consumidor se ha dispuesto que el encaje de la tapa esté 
asegurado por medio de una precinta que impida se adul- 
ture el contenido, y al propio tiempo explique la clase, 
peso, procedencia y precio en venta.

4 Madrid 17 de Mayo de 1858.*=»El Director general, 
P, O ., José Fernandez Díaz.

CONSEJO DE ADMINISTRACION
DEL CANAL, DE ISABEL II.

El dia 26 del presente mes de Mayo, á las dos de su 
tarde, se subastará en pliegos cerrados, en el local en 
que el Consejo celebra sus sesiones, calle de Alcalá , casa 
denominada de la Aduana, ante una comisión del mismo 
Consejo, y con asistencia del Ingeniero director y del 
encargado de la distribución in terior, la construcción de 
las alcantarillas de las calles de C arretas, Fuentes, Siete 
de Julio , San Felipe de N e ri, M ayor, Carrera de San Je ­rónimo , Costanilla de los Angeles y  plazas de Santo D o ­
mingo y H errad ores, bajo el pliego de prevenciones y 
condiciones publicado con el modelo de proposición y 
presupuesto, ascendente á la suma de 1.111.850 rs. 23 
cén tim os, en el núm ero de la Gaceta oficial correspon­
diente al dia 13 del ac tual, cuyos documentos y planos 
á que se refieren estarán de manifiesto en la Secretaría 
de dicho Consejo, para cuantas personas gusten exami­
narlos , todos los dias no feriados, hasta el de la subasta, 
desde las once de la mañana á las tres de la tarde.

Madrid 14 de Mayo de 1858.=El Presidente, Marques 
del Socorro.=?El S ecre tario , Francisco Martin y Serrano.
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CAJA DE AHORROS DE MADRID.
Domingo 46 de Mayo de 1858.

Rs. y n . Cs.
Han ingresado  en  e s te  dia , depositados *

por 1.961 indiv iduos , de los cuales
los 61 han sido nuevos im p o n en te s.. 116.092 

Se han devuelto , á solicitud de 77 in te ­
re sad o s ..........................................................  135.227,78

El D irec to r de s e m a n a , 
Marques de Somoruelos.

AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL DE LOGROÑO.
Prévia autorización del Sr. Gobernador de la provin­

cia, este cuerpo municipal ha acordado contratar en re ­
mate público la construcción de seis pedestales y coloca­
ción de igual núm ero de estatuas en el nuevo paseo, cu ­
yo presupuesto asciende á 14.701 rs. 60 cénts., con a rre ­
glo al diseño y condiciones facultativas y económicas, que 
están de manifiesto en la Secretaría de la corporación.

El acto tendrá lugar el 31 de Mayo próxim o entrante 
ante el Ayuntam iento y en su sala de sesiones, dándose 
principio á las doce del dia, y guardándose las form alida­
des prescritas en el Real decreto de 27 de Febrero é In s­
trucción de 18 de Marzo de 1852.

Las proposiciones deberán hacerse en pliegos ce rra ­
do y con sujeción al modelo que á continuación se in­serta.

Todo pliego presentado que no esté conforme al m o­
delo , como los que no vayan acompañados de una carta 
de pago de la Caja de Depósitos de esta provincia , de la 
cantidad de 1.000 rs., que servirá de garantía del rem a­
te , ó que contenga propuesta superior al referido im por­te del presupuesto , será desechada.

Los pliegos se en tregarán en el acto de la subasta 
durante la prim era medra hora , ó sea de doce á doce y 
media de dicho dia 31 de Mayo, pasada la eual se declara­rá term inado el plazo para la admisión.

Antes de ab rirse los pliegos, sus autores podrán pe­
dir las explicaciones que juzguen necesarias.

Si se hiciesen dos ó más proposiciones iguales, se 
abrirá en el acto subasta o r a l , por térm ino de media 
h o ra , pero en esta licitación no se admitirá más que á 
los autores de las propuestas que hubieren causado el 
empate. En este caso no será admisible ninguna pos­
tura que no baje cuando ménos 1 0 0 rs .d e  la cantidad que sirva de base para esta nueva subasta.

Term inado el rem ate, se devolverá el depósito á los 
lid iadores, reteniéndose únicam ente el del autor de la 
proposición declarada más ventajosa hasta que haya cum ­plido su compromiso.

Los pagos los hará el Ayuntam iento por quincenas ven­
cidas y  en la clase de moneda especificada en las con­
diciones eoonómicas á la presentación del correspondien­te certificado del Arquitecto municipal.

La colocación de las estatuas ha de efectuarse con su ­
jeción á las condiciones indicadas para el 20 de Agosto de este año.

Logroño 27 de Abril de ISSS.^dBl Presidente, Gregorio 
Martínez Luco.-*Por acuerdo de S. E. Justo Martínez.

Modelo de proposición.
D. N. N., vecino d e  enterado del diseño y pliegos

de condiciones facultativas y  ecónomicas, así como del 
anuncio del Ayuntam iento de Logroño, fecha 27 de Abril 
ú ltim o, me obligo á construir seis pedestales y colocar 
sobre ellos las seis estatuas propias de aquella corpora­
ción, en los puntos del nuevo paseo designados en las 
condiciones facu lta tivas ,y  con sujeción estricta á estas, 
« las económicas y al diseno por la cantidad de rs. vn. (en letra)

(Fecha y firma.) 1600

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.
OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL DIA 16 DE MAYO 

DE 1858.

H O R A S.
Barómetro 

reducido 4 0o y milíme­tros.

Tem pera­
tu ra  eñ gra­dos cen tí­

grados.
Dirección 

del Tiento. ESTADO DEL CIELO.

6  m.. 
9 m .. 

1 2 . . . .  3 t . . .  
6 t . . .

707.27
708.55
709.23709.48
710.17

10°,0 
14o.3 
18°,2 18° 8 
19°, 3

N. O___
N. O . . . .  
N. N. O . 
S. S .E . .  
S. S. 0 . .

Alguna nube. 
Algunas nubes. 
Idem.
Idem.
Alguna nube.

Tem peratura m á­
xima del d i a . .. 

Tem peratura m á­
xima al sol........Tem peratura mí­
nima del d in ....

23 \5  
35°,0 

7o,2

Evaporación en las 24 horas. 
Lluvia en las 24 h o ras........ 7,4 milímetros. 4 

Inapreciable.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS.
LÍNEAS TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

Estado atmosférico en diferentes puntos de Europa y Africa el \0 de Mayo á las siete de la mañana.
'B aróm e­ Tempera­
tro redu­ tura en Direcoion ESTADOcido á 0o g r a d o s delLOCALIDADES. y al nivel centígra­ Tiento. DEL CIELO.
del mar. dos.

D unkerque............ 764,5. 9,1.. N .E . .. Nublado.Paris........................ 764,3. 7,2.. E.N .E. Cubierto.Bayona......... .......... 758,3. 13,4. E. S. E. Nublado.Lyon........................ 755,6 3,4.. S. S. O. Niebla densa.M adrid............. .. 757,7. 10,5.. O.S. O. Cubierto.Roma...................... 767,6. 17,5.. Este. . Despejado.T u rin ...................... , .
G inebra.................. 768,9. 9,4.. S.Ó*. . . Algunasnubs.Bruselas.................. 763,9. 10,4.. S. E ... Llovizna.V iena...................... 760,0. 8,5.. Calm a. Cubiei to.Lisboa.................. .. 762,7. 14,5.. O. S.O. Nubes.San Petersburgo.. 761,0. 2 5.. N .E ... Cubierto.A rgel...................... 765,2. 18,6.. Oeste.. Nubes.Constantinopla. . . 761,2. 15,0. Sur. .. Nublado.

M. Rico Sinobas.

ALCALDIA-CORREGIMIENTO DE MADRID.
De los partes rem itidos en este dia por la Interven» 

cion de Arbitrios m unicipales, U del mercado de gra­nos y nota de precios de artículos de consum o, re ­
sulta lo siguiente:

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE HOY.
2.385 fanegas de trigo.
1.040 arrobas de h arina  de id.
2.560 libras de pan cocido.
9.261 arrobas de carbón.

73 vacas, que componen 32.608 libras de peso.
334 carneros, que hacen 8.731 libras de peso.
326 co rderos, que hacen 7,880 libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR EN 
EL DIA DE HOY.

Carne de v a c a , de 48 á 56 rs. a r ro b a , y de 18 á 20 
cuartos libra.

Idem de carnero , de 16 á 1 6 #  cuartos libra.
Idem de te rn e ra , de 70 á 90 rs. a r ro b a , y de 34 á 38 

cuartos libra.
Idem de cordero , de 17 á 18 cuartos libra.
Tocino añejo , de 110 á 116 rs. a rro b a , y de 32 á 36 

cuartos libra.
Jam ón, de 118 á 124 rs. a rro b a , y de 42 á 51 cuartos 

libra.
Aceite, de 58 á 60 rs. arroba, y de 18 á 20 cuartos libra. 
Vino, de 34 á 42 rs. arroba, y de 10 á 14 cuartos cuartillo. 
Pan de dos lib ras , de 9 á 12 cuartos.
G arbanzos, de 30 á 42 rs. arroba , y de 10 á 16 cuartos 

libra.
Jud ías, de 26 á 30 rs. arroba, y de 9 á 12 cuartos libra. 
Arroz, de 30 á 34 rs. arroba, y de 12 á 14 cuartos libra. 
Lentejas, de 15 á 20 rs. a rro b a , y de 6 á 7 cuartos 

libra.
C arbón , de 7 á 8 rs. arroba.
Jabón, de 50 á 56 rs. arroba, y de 19 á 21 cuartos libra. 
P ata tas, de 4 á 5 rs. a rrob a , y á 2 cuartos libra.

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY.
C ebada, de 24 á 26 rs. fanega.
Algarroba , á 36 rs. id.

Trigo vendido.
70 fanegas á 47 rs. 173 fanegas á 55 rs,
29 ....................  48................. 184.....................  56

180....................  49 196...................... 57
143 ..................  50 70...................... 58
317....................  51 36...................... 59

58....................  52................. 264.....................  60
235....................  53 90..........   61
261....................  54 _ _

T ota l..........................    2.306
Quedan por vender sobre 200 fanegas.
Lo que se avisa al público para su inteligencia. 
Madrid 16 de Mayo de 1858.-=* El Alcalde-Corregidor Duque de Sesto. *

P A R T E  NO O F I C I A L
INTERIOR.

MADRID.*--Estado sanitario .—En la segunda sem ana 
de Mayo ha reinado un tem poral frió , revuelto y lluvioso, 
pareciéndose más á Jos de Marzo. Asi loa vientos como la 
tem peratura y presión atmosférica variaron m uy poco ó 
nada de lo que digimos en nuestro an terior estado sanita­
rio. Por últim o, la atm ósfera, aunque despejada algunas 
veces, estuvo anubarrada , con ráfagas, celajes y n u b ar­
rones, que en ocasiones se deshicieron en ligeros chu­bascos.

Reinaron más ó ménos intensam ente las calenturas ca* 
tarrales y  gástricas, las interm itentes erráticas y  cotidia­
nas, las fiebres reum áticas, ios catarros de las m em bra­
nas mucosas neum o-gástrica y gén ito -u rinaria , las pleu- 
rod im as, pleuresías, neum onías, las anginas, las artritis  y algunos flujos sanguíneos.

En los niños siguieron las toses nerviosas, el saram ­
pión , las viruelas y las afecciones gastro-inteslinales, in ­herentes á los que están en el trabajo de la dentición.

Las defunciones fueron en m ayor núm ero que en la otra sem ana, á lo que contribuyó no poco lo anómalo de 
la estación y la gravedad de las dolencias. (Siglo Médico.')

CORUÑA..—Santiago 10 de Mayo.— No hubo variedades nuest,o número anterior hemos dD cha oon referencia á cosechas y movimientos de granos,

El frío intenso que se ha desarrollado en estos últimos 
dias, atacó algo ya á los sembrados de patatas y en gran 
m anera á las frutas; sin em bargo, consideramos que esto 
se concretaría á algunas localidades, y no se habrá he­
cho general en toda Galicia , porque tenemos noticias que 
la tem peratura no estuvo tan excesivamente cruda en la 
provincia de Pontevedra.

En el mercado último los granos han tenido algún más 
movimiento que en los an terores, pero fueron en lo ge­
neral enajenaciones para el consumo del pais, sin  que 
hayan alterado esencialmente los precios. De lo que se 
nota alguna más escasez es de habichuelas, de cuya le ­
gum bre concurre ya poca.

En lo general hay bastante estancación en el movimien­
to mercantil. Las operaciones de papel están m uy lim ita­
das, y diariam ente escasean por la poca facilidad que hay 
de tom adores; y eso que la falta de exportación de gra­
nos saca de circulación en estas transacciones una ab u n ­
dante cantidad de papel.

Precios de granos. Trigo, 12 reales y medio ferrado; 
centeno, 6 y medio idem ; m aiz, 8 y medio idem ; hab i­
chuela , 16 rs. idem.

Arzúa.—De este punto nos comunican lo bien que se 
presentan las cosechas de centeno y trigo. Relativamente 
á la de patatas no se puede aún formar juicio exacto, se­
gún la opinión de nuestro entendido corresponsal, porque 
está naciente todavía, y como pais de m ontaña no se ade­
lanta tanto esta legum bre como en la ribera.Se nota g ran ­
de paralización en el mercado de granos, de los que hay 
bastantes existencias en el pais. También el ganado vacu­
no tiene poca salida , sosteniendo con trabajo un precio 
regular, aunque en baja del que obtuvo ha m uy pocos 
meses. No sucede así al ganado m ular que es pagado con 
una extraordinaria subida, por efecto de la mucha dem an­
da que h^y por él. En esta comarca se dedican bastante á 
la confección de manteca y quesos, renglones que tienen 
mucha aceptación así en Galicia como fuera de ella; p e ­
ro los meses más á propósito para la bondad de ámbos 
artículos son los de Noviembre á Marzo , por la ventaja 
que da al ganado el alimento de la paja ó caña del maiz 
que usan en aquella época.

Precios de granos. Trigo, de 11 á 12 rs. ferrado; maiz, 
de 8 á 8 y m edio; centeno, de 6 y medio á 7 rs. (Fomento de Galicia.)

GERONA 12.—En toda la provincia las lluvias han 
venido en abundancia , haciendo ab iigar la esperanza de 
una próxim a y  buena cosecha. En el A m purdan se p re ­
senta la de fru tas abundante.

En la capital hace bastantes dias que la libra de fresa 
se vende á seis cuartos. ( Gerundense.J

HUESCA 13.—Continúan con la mayor actividad los 
trabajos en tre  Bernués y  Lagabardiella, y no solo han 
desaparecido completamente las causas que dieron lugar 
á los rum ores de suspensión de obras, sino que podemos 
a n u n c ia r , como lo hacemos con el m ayor p lace r, que el 
lunes próximo van á abrirse de nuevo los trabajos en 
grande escala en tre  Biescas y Panticosa.

Esta semana se ha term inado el expediente de expro­
piación de los terrenos que ha de ocupar la carretera de 
Barbastro entre la cruz de Belillas y el puente de Lasce- 
llas. Los vivos deseos aue animan á los propietarios de aquenu» pueuius por ver proQto lerminaua una vía uc
tanto ín te res, han sido bien expresados con el hecho de 
perm itir que hayan sido ocupadas sus posesiones ántes 
de ver efectivo el pago de expropiación. Tenemos la se­
guridad de que el Ingeniero de la provincia activará el 
expediente cuanto esté de su parte , correspondiendo así 
al desprendim iento de que han hecho alarde aquellos pro­
pietarios en favor del bien público.

Los trabajos de la misma carretera  al otro lado de 
Barbastro, van á darse por term inados este m es, sin lle­
gar con ellos á la ciudad , porque los propietarios de las 
afueras, más desconfiados que los de Angües y Belillas, 
no perm iten el derribo de algunos pajares sin que prece­
da su pago.

Se ha dictado una Real órden para adquirir por cu en­
ta del Estado las venerandas ruinas del antiquísimo Al­
cázar , Panteón Real y monasterio de Montearagon. Nos 
congratulamos por este suceso que revela que no ha des­
aparecido por completo de nuestro suelo el am or y vene­
ración á los monumentos de nuestra gloriosa historia.

La feria de Almudébar principió ayer con grande con­
currencia de ganados y de vendedores ; aum entando la 
animación y la alegría las abundantes lluvias con que el 
cielo ha favorecido este pais en los últimos dias.

De la Almolda ( M onegros) nos dicen tam bién con fe­
cha 9 , que ha llovido por espacio de cinuo dias cási sin 
in terrupción, desapareciendo así los tristes pronósticos 
que se formaban sobre la desgraciada muerte de aquel 
pais. ( Alto Aragón.)

VALENCIA.—Concenfama 11 de Mayo.—En estos dias ha tenido lugar la publicación de la fiesta de monos y 
cristianos que celebra esta villa en los dias 12, 13 y 14 
de Agosto en obsequio de su patrono S$n Hipólito, y á 
ju zgar, cual se debe , por la pub lica ta , nos espera una 
m uy grande y animada función.

El tiempo le tenemos muy vario.
Las cosechas en m uy buen estado.
Los precios de los frutos son :
Trigo á 17 rs.
Maiz á 7 id.
Aceite á 43 id.
Vino á 10 y medio id.
Aguardiente á 33 id. ( Diario mercantil.)

EXTERIOR.
Despachos telegráficos de la G a c e t a  d e  M a d r id .— Lon­dres 45.—Las conclusiones relativas al negocio de Kansas han sido aprobadas por el Senado por 31 contra 22, y por 

la Cámara de Representantes por 112 contra 103.
El Gobierno de Buenos-Aires ha ganado las elec­ciones.
Bagusa 14 —Los turcos han sido batidos en Grahorro, 

perdiendo cañones y bagajes, y m uriendo un  Bajá que 
unos despachos denom inan Kiamil y otros Kadei. Klobuch está sitiado.

Paris 15.—Anoche hubo muchos vivas fuera y den­
tro del teatro de la Gran O p era , á donde asistieron el 
Emperador y la Em peratriz con la Reina de Holanda y el Príncipe de W urtemberg.

Viena 45.—Nada hay decidido aún respecto á la po­
lítica que ha de seguir nuestro Gobierno en Italia; pero 
se cree que aunque no se modifique en principio lo será en los detalles.

Noticias de Lóndres, que alcanzan al 11 de Ma­
yo, anuncian  que en la sesión celebrada por la Cá­
m ara de los Comunes el mencionado dia, M. Cardwell 
manifestó que aplazaba para el 14 su proposición: 
á la que p re se n ta rá  Lord Tempest la siguiente en­
m ienda: «La C ám ara no desea d a r su opinión so­
b re  la alocución de Lord C anning , ni acerca del 
despacho de Lord Ellhenboroueh »

M. Fitzgerald se opuso á m anifestar á cuánto 
ascendia la indem nización pedida á Nápoles para 
los macministas ingleses.

El Barón de Rothschiid ha sido elegido individuo 
de la comisión que ha de entenderse con la Cám ara 
de los Lores acerca de la admisión de los israelitas 
en el P a rlam ento , por $3! votos contra 196,

En e! referido dia manifestó á la Cám ara de los 
Lores Lord Ellhem borough, que siendo él exclusiva­
m ente responsable del despacho relativo á Lord 
Canning habia presentado su dim isión , que la Rei­
na ha tenido á bien aceptar. Lord Derbv pronunció 
algunas palab ras para expresar el d isgusto que le 
ocasionaba la determ inación tomada por el Ministro 
dim isionario.

El Globo dice que en una reunión celebrada el 
dia 10 por los directores de la Compañía de las In ­
dias f fué aprobada la conducta política de Lord 
Cannin»

El .mismo periódico juzga que la Reina de In ­
glaterra no disolverá el Parlam ento, áun cuando sea 
derrotado el Ministerio.

Noticias de A lejandría de lo de Mayo dicen que 
se esperaba en aquel punto  á M. de Lesseps para 
organizar la sociedad que ha de em prender los tra ­
bajos de perforación del istm o de Suez. Se cree que 
el Divan autorizará la m encionada sociedad, consi­
derándola como em presa particu lar.

El G obernador de Cantón y los comisionados de 
Hacienda visitaron los puertos abiertos al comercio, 
á fin de exam inar sus relaciones m ercantiles con 
los extranjeros.

C orrespondencias de A thenas del 1. del actual 
aseguran que la cuestión suscitada en tre  el Gobier­
no griego y T urquía , con motivo de la jurisd icción 
de los Consulados, será sometida al a rb itra je  d é la s  
Potencias p ro te c to ra s ; y añaden que el Encargado 
de negocios turco en G recia , H alil-B ajá, será p ro ­
bablem ente nom brado Em bajador ex traord inario  en 
San Petersburim .

El periódico la P rensa  dice que A ustria  apoyará 
las exigencias de T u rq u ía , y que la presencia en 
Viena de Fuad-Bajá p rueba el acuerdo completo que 
existe en tre  el Gobierno austríaco  y el de la Puerta.

AUSTRIA .— Viena 8 de Mayo.—Según las noticias 
que de público circulan acerca de las instrucciones d a ­
das á M. de H u b n er, Em bajador de Austria en París, que 
actualmente se encuentra en Viena , parece que nuestro 
Gobierno sostiene decididamente su opinión acerca de la 
competencia exclusiva de los Estados rivereños para con­
cluir , ratificar y llevar á cabo el acta de navegación del 
Danubio de 7 de Noviembre de 1857. Esto, sin em bargo, 
no obsta para que Austria tome en consideración formal 
las fundadas reclamaciones que pudieran  dirigírsele re la ­
ta «i lao Ulopocjioiones Ha fratadn (Vi/ph/t Onnotn
de Prusia.)

Idem 7.—La noticia publicada por el periódico Bor- 
senhalle de que el internuncio  austríaco en Constantinopla 
el Barón de Prokesch iria á Paris para auxiliar al Barón 
de Hubner en las conferencias , se desmiente en nuestros 
círculos diplomáticos. Los asuntos en cuyo examen ha de 
ocuparse la conferencia , están claram ente especificados 
y los antecedentes de tal modo preparados, que Austria 
no ha creído necesario hacerse representar en las próxi­
mas deliberaciones por un Plenipotenciario especial. Es 
probable que los demas Es tados se hallen tam bién rep re­
sentados por segundos P len ipotenciarios, dudándose to­
davía si M. de Thouvenel y Sir H. Bulwer serán llamados 
á Paris. (Gaceta de Augsburgo.)

F R O N T E R A  PO LACA 6 de Mayo. —  El Príncipe 
Gortschakoff, Gobernador general de Polonia, ha obteni­
do licencia indefinida y m uy pronto saldrá para Italia. 
Aun cuando según las prácticas rusas una licencia seme­
jan te sea equivalente á una completa retirada, no se le ha 
nom brado sin embargo sucesor definitivo, si bien se le ha 
designado provisionalmente. Asegúrase que la elección 
ha recaído en efecto en el P rín c ip e  Louwaroff Kinnizkoi, 
G obernador de las provincias del Báltico. En Polonia se 
creía que el Príncipe Gortschakoff sería reemplazado por 
un Gran Duque, y aún se espera que después del Go­
bierno interino del Príncipe LouwarofT sea un G ran Du­
que quien reem place definitivam ente al Principe Gorts­
chakoff.

Dicen de Varsovia que el Em perador no revistará 
las tropas de Polonia hasta Agosto. ( Id.)

PR U SIA .— Berlin 10 de Mayo.—El R epresentante de 
Turquía en la conferencia de Paris, Fuad-Effendi, lia 
llegado á B erlin  procedente de Viena. Hoy ha visitado al 
Presidente del Consejo y m uy pronto saldrá para Paris. 
(Nueva Gaceta de Prusia.)

Idem 8.—La presencia de Fuad-Bajá en Viena so con­
sidera como indicio seguro de la completa arm onía que 
existirá en el Congreso de Paris entre Austria y la P uer­
ta. 'Gaceta de Correos.)

R U SIA .—San Petersguryo 4 de Mayo.—Se han rec i­
bido órdenes severas en las aduanas de la frontera para 
que no 9e permita penetrar en Rusia escrito alguno en 
lengua rusa impreso en el extranjero.

El Príncipe Dolgoroukoff, antiguo Ministro de la 
G u erra , ha sido nom brado Jefe del regim iento de los 
Uhlanos de Tochugutcheff.

Se anuncian cambios im portantes que pronto han de 
verificarse en el ram o de Correos; los del reino de Po­
lonia, reunidos siete años hace á los de Rusia, volverán á 
estar separados. También se rebajará probablem ente el 
50 por 100 en las tarifas de viajeros , y  los elevados de­
rechos á que están sujetos los periódicos extranjeros. 
(Correspondencia Havas.)

V A R I E D A D E S

ENSATO HISTÓRICO-CRÍTICO
SOBRE LAS TRAGEDIAS DE SOFOCLES.

ARTÍCULO IV.
La acción del Filoctetes es en la isla de Lemnos 

que el poeta supone d e s ie r ta , en  la que desem bar­
can Ulises y Neoptolemo, hijo de A quiles, á fin de 
a rre b a ta r á Filoctetes sus tem ibles flechas, ya de 
grado, ya por fuerza, puesto que sin  ellas no po­
d ría  tom arse T ro y a , que resistía á los esfuerzos 
combinados de los griegos. Los dos discuten  acerca 
del mejor medio de conseguir su propósito, sobre 
cuya eleocion, atendido su distinto ca rá c te r, hay 
diferencia de pareceres: ülises se decide por la fic­

ción y por la astucia, y Neoptolemo, jó ven de co ra­
zón m agnánim o, se opone á este m edio, prefirien­
do em plear la fuerza á m entir como un cobarde; y 
solo cuando Ulises le prueba que las flechas eran  
necesarias para  vencer , y que por el medio p ro ­
puesto podría conseguirse dicho objeto , es cuando 
se decide á engañar á F iloctetes, que se informa al 
verlo de su nación, nom bre y lin a je , y sabe con 
sorpresa que cuando Neoptolemo se presentó en los 
reales de los griegos y reclamó las arm as de su p a ­
d re , le fueron negadas por los A tridas, que las ha­
bían concedido al astuto hijo de Laertes, y que des­
pechado por esta grave ofensa , los habia abando­
nado tam b ién , y se volvía á sus Estados. Es inú til 
ad v e rtir  que todo es falso, y que el fin que Ulises 
se proponía poniendo en boca de su joven compañe­
ro esta narración  ó cuento que él mismo habia in ­
ventado, era p roducir en el ánimo de Filoctetes sim ­
patía profunda háeia Neoptolemo, ya que habia sen­
tido como él h s  in justicias com etidas por Ulises y 
los A tridas, que lo abandonaron en aquella isla de­
sierta. En efecto , consigue su in ten to , puesto que 
Filoctetes se p repara  á em barcarse en su compañía 
para que lo deje en su reino, cuando se presenta 
un m ercader, que finge ven ir del cam pam ento g rie­
go, y dice á Neoptolemo que de él han salido dos 
buques, el uno m andado por Fénix y los hijos de 
Tesco en su busca, y el otro capitaneado por Ulises. 
que habia ju rad o  persuad ir á Filoctetes á volver con 
él á Troya. Sin duda el objeto que se propuso el 
poeta con la aparición de este m ercader fué av ivar 
el deseo de Filoctetes de em barcarse con Neoptole­
m o, y lo lograra cum plidam ente si el prim ero no se 
sintiese acometido del mal horrible de que padecía, 
que le tras to rn ab a  el juicio de dolor, y finalizaba 
con un sueño profundo; y como él no ignoraba esta 
últim a c ircunstanc ia , y en su joven compañero ha­
bia puesto tan ta  confianza, al sentirse atacado de 
su dolencia, le entrega el arco y las flechas de que 
nunca acostum braba desprenderse.

Neoptolemo, sin em bargo, no era hom bre de 
fingir mucho tiempo , puesto que se habia excedido 
asimismo al em plear el disimulo tan  ajeno de*su 
edad y de su carácter. Así fué, que arrepentido  de 
su c o n d u c ta , declara francam ente la verdad de 
cuanto habia sucedido á Filoctetes, que se irrita  so­
brem anera viendo, al d esp e rta r , cuán torpem ente 
ñam a sido engañado, y áun  m ás, cuando p resen ­
tándose de repente su enemigo Ulises en persona 
lo prende y qu iere  obligarlo á em barcarse consigo; 
pero viendo su obstinación, se contenta con llevar­
se sus flechas y lo deja con el coro, compuesto de 
m arineros que no pueden persuadirle  que abando­
ne aquel lugar inhabitado. Este diálogo concluye 
con la llegada de Neoptolemo y Ulises, que disputan  
acaloradam ente acerca de si debían ó no devolvérsele 
las flechas; y así lo hace el prim ero contra  los m an­
datos y ruegos de Ulises, no pudiendo consentir en 
ser instrum ento  de tam aña villanía. Filotectes ag ra­
dece al hijo de Aquiles su noble com portam iento é 
in ten ta em barcarse para regresar á su pais, cuan ­
do se les aparece H ércules, y le prom ete que los 
hijos de Esculapio cu ra rá n  su llaga en el cam pa­
m ento griego, y que Troya seria tomada por sus 
invencibles y fatales flechas.

Gomo vemos por la b reve exposición de su a r­
gum ento, esta tragedia pertenece como el Ayax a 
Ciclo troyano , m ina riquísim a que ofrecía en sus 
abundantes veneros copiosas m aterias para ocupar 
útil y gloriosam ente á los ingenios griegos, presen­
tando ta m b ién , como m uchas o tras, todas las cuali­
dades necesarias para^ revestirla de grande ínteres á 
los ojos de los espectadores; su origen nacional y fun­
dado en la tradición , su carácter heroico, su im­
portancia para la existencia del grave suceso que 
encerraba  toda la grandeza de aquellos tiempos m e­
m orables, y la influencia del Destino en las accio­
nes h u m an as, como enseñanza m oral y tradicional 
de este género dram ático.

Sin em bargo, no siem pre el severo coturno ha­
bia de aparecer manchado en san g re , envuelto en 
fúnebres ho rro res, sin  respetar los lazos de la n a ­
turaleza, y complaciéndose en horribles asesinatos 
y agonías, en las cuales el hom bre confesaba con 
te rro r el dominio que sobre él ejercían poderos so­
brenaturales, con virtiéndole en míseros in stru m en ­
tos de sus voluntades. Alguna vez se deleita tam ­
bién con otros sucesos no tan  sangrientos, deja res­
p ira r  al alma con más lib e rtad , y sin perder su ín ­
dole carac te rís tica , solo expone situaciones in te re­
santes, aunque no tan trágicas en el sentido que 
hoy damos á este adjetivo. Ninguno de los persona­
jes que in terv ienen  en el Filoctetes m uere en el 
curso de la acción; n inguno es im pulsado por el fa­
talismo á ejecu tar maldades homicidas, ni prueba con 
su m uerte  la triste  verdad  que la tragedia griega 
se habia encargado de desenvolver bajo tantos y tan  
variados aspectos. Pero no bastaba sin duda que 
esos golpes asoladores, que herían  vigorosam ente 
la sensibilidad del aud ito rio , pusiesen á la vista el 
escaso valer de la hum anidad , y á que su más a lta  
p rerogativa , la del lib re albedrío , nada significaba 
cuando ios decretos de los dioses sus creadores qu e­
rían  an iqu ilarla  y convertirla en sim ple medio pa­
ra  la consecución de sus f in es ; la esfera de acción 
del Destino era jnucho  más vasta , y aunque no a r ­
rastrase á los hom bres á ejecutar crímenes repug ­
nantes, podía inducirlos sin em bargo á realizar sus 
designios por o tras vias más pacíficas sin necesidad 
alguna de hacerles perder por completo el uso de su 
razón, subyugado^ por ese poder que los cegaba é 
im pelía con fuerza irresistible.

E n  efecto, la acción de Filoctetes es sencilla en 
sumo grado, y trata de presentar el cum plim iento 
de los decretos del Destino, que habia fijado como



una\}e Jas coj^jcipnes necesarias para que los grie­
gos se apoderasen de T rova, Ja cipcunstajicía de 
que poseyesen las flechas de Hércules que estaban 
en poder de Filoctetes. Pero este suceso, que hacia 
ya mucho tiempo era conocido de los griegos, no 
ofrecía en sus pormenores acontecimiento alguno 
trágico que por su importancia pudiese dominar la 
imaginación de los espectadores, ni el poeta podía 
permitirse tampoco lioencias no consentidas hasta 
entónoes á ningún autor dramático. Así es que ha­
biendo elegido Sófocles este asunto para componer 
una tragedia, no le quedaba otro recurso que ha- 
oer lo que hemos dicho que hizo también con el 
asesinato de Ciitemnestra por Orestes, que forma 
el fondo de su Elecira; á saber, prescindir del argu­
mento y dedicarse á crear caractéres do tal natu­
ra'eza, ó revestir á los que ya existían por la tra­
dición de tales cualidades, j  pj?|f|pt^rfo6 eq ¿ajes 
situaciones, que moyiese' í e  ejta fuerte el ipterpj 
del auditorio, ya que po Je era jposi^íe conseguirlo 
por otro medio.

Y  á la verdad, así Jo biso con ju  Jnimitai^e 
maestría. Supuesto, pues, que su objeto fué el que 
hemos indicado, su tarea habió de limitarse á ex­
poner una série de obstáculos que se oponían á 
ese hpeho y 4 la existencia de fuerzas superiores 
que los venciesen en definitiva y ejecutasen la acciop 
pronosticada. Estos obstáculos son loj caractéres de 
Filoctetes y de Neoptolemo, y la fuerza que ha de 
triunfar de ellos, la astucia y la experiencia de 
Plises.

Según Ja tradición, JFiloctetes, amigo y com­
pañero de Hércules, había recibido do este, al tiem­
po de morir, sus distintas armas, y se habia obliga­
do bajo juramento á ocultarlas perpetua mente. Pero 
cuando la Grecia eptpra f§  levantó contra Priamo; 
tujndo los numerosos pretendientes de la bella hi­
ja de Lela se cqoligarón sol|mente para vengar su 
rapio, Filoctetes fué también uno de los muelos hé­
roes que promotieroq auxiliar á Menelao en la nue­
va guprra que se preparaba ? y así lo hizo hasta el 
punto de faltar á su juramento, puesto que conser­
vó las flechas empapadas en el veneno dfe la hidra 
de Lerna, y fué castigado en la isla dp G hrysa, po 
lejos de Lemnos, cuando celebraba un sacrificio.

Los mitólogos dicen que una de Lis flechas Je ca­
yó sobre un pié, produciéndole una llaga asquerosa 
y hedionda; ppro Sófocles atribuye esa herida á una 
víbora que salió del ara en el momento de sacrifi­
car, que mordiéqdole en el siU9 expresado, fué el 
origen de todos sus males, puesto que los agudos 
doloro| que jintió <|esde eptunees, los ayes y lamen­
tos que fe arrancabg §n el campamento, le impiche- 
fon asistir á las reñidas batallas que entre sitiados 
y sitiadores ge dieron^ impulsando á Ulises y á los 
A tridas á llevarlo encañado á Lem nos, en dopde lo 
abandonaron Jraidoramenp? para libert^rge á jj 
¿otemos y al ejército que mandaban del disgusto 
que jus dolencias les producía. Allí estuvo 10 anos 
yíctima de la traición de sus cpmpañeros, hasta 
que Heleno, hijo de Priamo y adivino célebre, pro­
nosticó que Troya no se rendiría hasta que volvie­
se Filoctetes qpn las flechas de Hércules y atacase 
con ellas á los troyanos.

Vemos, pues, que la sitqacion en que se encon­
traba Filoctetes era muy á propósito para servir de 
obstáculo insuperable á los deseos de los griegos 
que estaban acordes con Iqs decretos del Destino. 
Fundábase Filoctetes ( y seguramente no le faltaba 
razón) en que la ingratitud de ios Atridas y de Uli- 
ses no merecían de su parte indulgencia alguna, y 
mucho ménos su cooperación di recto on los proyoo  

tos que formaban; él habia abandonado á su padre 
Peanlo; habia sido fiel á su juramento de auxiliar á 
Menelao ; participó con los sitiadores de las prime­
ras fatigas de esta expedición guerrera , y hasta 
quebrantó en su obsequio el pacto solemne que le 
prohibía emplear las qrmaj invencibles del hijo de 
Alemena; él sufrió por su causa agudos dolores en 
el largo espacio de 10 añoj, y miéntras tanto 110 re­
cibió "de sus antiguos amigos ningún consuelo que 
aliviase sus desdichas, y vivió en una caverna pri­
mitiva sin más susteqtp que el que sus flechas le 
proporcionaban, luchando con el rigor de las esta*’  
aiones, solo y abandonado do los hombres, que evi­
taban con cuidado su prc|fn§iq como la do un ser 
Sobro quien habla ejido la raaldipiop ijiy ín j y la hq~ 
mana. Así ge comprenda cjije enmedio 4$ SliS sufría 
míenlos mirase siempre á Joj paucfíllgj d§l ejército 
Acheo opmp á sus más iraglagables enqrpjgps, pues­
to que su vida ora una aícusaciop perpetua contra 
ellos. Por qtra parte sabia piuy bi§n que, á pq ha­
ber experimentado qse contratiempo , su suerte 
biera sido muy diversa d§ la qpe entóncó| lq a q u e­
jaba : sabia muy bien que ju  valor y gu audacia 
hubieran enponlrado yasto campo para adquirir glo­
ria y alto renombre junto á loj {puros de la ciudad 
de L iomedonte, y <jue su amistad coq Hércules, gu 
participación en sus hazañas y peligros le hubieran 
servido no poco para ostentar á la vista ctel ^iéfci- 
to grandes prendas jpiii|ares y  (JgnuedP extfaQrT 
dinario para atacar los peligros y vencerlog con vo­
luntad incontrastable; sabia tambieq, por upq cos­
tosa experiencia, que el linaje humano po sq ha dis­
tinguido nunca, y  ménos |n aquel tiempo remoto, 
ni por su amor Y s q s  semejantjsj sobre todo cuan­
do la des|racia Jos abate, ni gor su apnegaciqq en 
servirlos cuando de esog servicios solo puede repor­
tar ciertas incomodidades y no escasos disgustos pqr 
un premio eventual ó cási nulo. Pero desyanapida§ 
ya esas esperanzas de gloria, que, alguna vez hu­
bieron de dominarle, y viéndose enfermo y {pise- 
rabie, su imaginación debió tomar otro rumbo más 
en armonía con sq ^tado actual; y ya quq (a atp- 
bicion |e rehusaba sus codjciados frutos, desdaría 
al ménos poseer otros no tan costosos, si bie_q más 
caros, más seguros y yprdaderos; que en las situa­
ciones desgraciadas, cuando nuestro cuerpo ha par-r 
dido su salud y nuéjtro espíritu se halla apobiadq 
por los dolores, volvemos con ánsia la visj,a á loj 
hogares que nog vieron nacer y en donde pasamos 
tef^horas tranquijqs y bienaventuradas de la infan­
cia , y anhelamos vigfi^r log muros que presenciaron 
nuesfra primera sonrisa, req^par lq fajpfza 
el amado"seno de nuestra madre y  o¡\v 4 
otros tes oonoguks yopes de oq^|trq§ |¡qrm^no§.

Ádem aj, no jolo se habia de qpqnef filoctetes 4 
los deseos dé los griegos ĵ >r las razones indjcjd^J, 
que no dejan dg ser importantes, f^ tá b a lg  qqq por 
Troya 'h u fei¿e ' sufrido 'tantos tjalqs para iq irjriá  
con * aversión indecible y oponerse con \oda$ 
fuerzas á volver á ella. En efecto , cuando nos y e - 
mos abatidos por alguna grqn desdicha, no tap solp 
miramos con ódio á? la cáusa moral responsable de 
nuestros males, sino que manifestamos animosidad 
injustificable contra objetos exentos de esa respon­
sabilidad ; y excitados pqr puestras pjsionej y por 
nuestra enardecida imaginación, nos ensañamos

contra ellos, los animamos para descargar nuestras 
iras, y nos complacemos en desearles toda clase de 
males, por inocentes que sean de nuestras desdi­
chas; y  como Troya se encontraba en este caso res­
pecto de Filoctetes, de aquí también su oposición 
natural á coadyuvar á los deseos de los griegos. Y 
si todas estas causas debieron ejercer sobre él su 
natural influjo ántes de saber la llegada de Ulises y 
Neoptolemo, mayor hubo de ser cuando supo que 
tenia en sus manos el medio de perjudicar [6 de fa­
vorecer á sus más encarnizados enem igos; que el 
placer de la venganza suele cegar con frecuencia á 
los morirles y áun más en aquellos tiempos en que 
las pajioy.es je patentaban con fuerza irresistible, y 
en que los ánimos, feroces por los hábitos belicosos 
de aquellos irascibles guerreros, 110 yacían cautivos 
en las dulces y sensibles redes en que la ,ciyjjjzg— 
eipn Ips pnvuélye.

Pfrq si su situación rpujaia coqdicjppe^ es^ ejai- 
ipepfé dramáticas, gp era* biferipres jg j dp $$ 
ráct êr, delineado por una poano niae^r^ y presen­
tado ai público coa extrpppdinarjp acierij'. Ejj ^ ac­
to , no obstante la natural misantropía que su situa­
ción debió producirle; no obstante los peligros in­
numerables á que estaba expuesto y las pocas espe­
ranzas de salvación que debía abrigar, su ánimo no 
se habia abatido en la desgracia, y convertido en 
Rey doliente de aquella salvaje naturaleza, ataca­
ba á las fieras con sus certeras flechas, se refugia­
ba en su gruta cuando soplaba con furia el Aqui­
lón ó el sol le obligaba á huir de sus rayos, busca­
ba plantas medicinales con que aliviar sus dolores, 
y ni atentó nunca contra su triste v id a , ni dejó de 
luchar con valentía contra los rigores de la suerte. 
Esa admirable fortaleza con que sufrió sus reveses, 
ese valor heróico con que sostuvo los golpes del Des­
tino, eran de grande ínteres para el pueblo que lo 
contemplaba. Por una parte veian claramente que 
el mísero desterrado tenia conciencia de su sacrile­
gio , y que aprobaba en silencio el casíigo que los 
dioses le habían impuesto; por otra comprendía 
que convencido de esa verdad se resignaba á expiar 
su crimen, no con serenidad y sosiego, porque esto 
era exigir demasiado en aquellos tiempos , sino con 
la posible tranquilidad de espíritu, sin recurrir á 
medios criminales y violentos para evitar sus dolo­
res. Pero justamente esa conducta indicaba que no 
desesperaba de su salvación, que su ánimo conti­
nuaba entero en medio de sus desdichas; y su fé 
religiosa, su varonil entereza y su serenidad en la 
desgracia, no solo se avenían á maravilla eop la 
índole especial de la tragedia, sino que representa­
ban fielmente las ideas que sobre la belleza Jjabia 
entro los espectadores, y los tiempos heroicoj en 
que se suponía verificarse la acción.

Sin embargo , áun después de haber elegido este 
asunto para componer una tragedia, áun después 
de haber presentado á Filoctetes en la situación 
dramática que hemos analizado, faltábale al poeta 
ejecutar lo más difícil de su p lan , el desarrollo su­
cesivo de este carácter en el curso de la acción. 
Antes de hacernos cargo de esta parte interesantí­
sima de la tragedia que examinamos, séanos lícito 
indicar ligeramente cuáles son los principales fun­
damentos en que se apoya sq creación para dedu­
cir de ellos si su mérito es ó 110 tal cual hemos in­
dicado. Muchos medios posee en verdad la imagi­
nación de los hombres para ofrecer en el teatro ca­
ractéres más ó ménos interesantes que sirvan para 
conseguir el objeto que se proponen. Los unos re-
o u p i’or» 6. la  K lc to t ’ i a ,  y  p r o c m v u i vitJSeilV01VGT e n  a l —

gunas situaciones dramáticas todas las cualidades 
que adornaron á algunos personajes que han repre­
sentado en el mundo un papel más ó ménos brillan­
te; otros se abandonan á las inspiraciones de su 
imaginación y componen de diversos atributos la 
esencia de un ser ideal, cuyas acciones, palabras y 
pensamientos dan á conocer con mayor ó menor 
perfección: y otros, en fin, estudian sencillamente 
la naturaleza, sorprenden los ocultos resortes dei 
corazón humano , y lo manifiestan á los espectado­
res desnudo y sin disfraz que lo desfigure, ya va­
liéndose de acciones y medios trágicos, ya, en fin, 
de los vicios y defectos de los hombres en general, 
ó ele los propios de épocas determinadas, para atacar­
los por ese medio , y conseguir resultados morales 
más ó ménos provechosos

Pero el arte del poeta no se funda solo en la pri­
mera inspiración, que todos ellos y hasta los más cé­
lebres tienen sus frecuentes extravíos^ ó corno §1 
buen Homero prniiiant aUqwnfyx y 4 que no yerren. 
La dote capital en u6 poeta es §í gusto ó la eipocion, 
puesto que lo que se llama genio no es sin duda 
otra cosa que el acierto en elegir sin conocimiento 
lo q u j el buen gusto elige sabiendo la razón que lo 
impulsa. Sin embargo, uno de los fenómenos más 
admirables que nos ofrece el estudio de la historia 
de la literatura acerca de las causas que presiden 
á esta elección, es la identidad más ó iriénos perfec­
ta que se observa en la de los diversos pueblos en 
que las letras comienzan á manifestarse en todo su 
esplendor con las tentativas que se hacen en otros 
en épocas de decadencia, cuando el criterio litera­
rio está extraviado ó extinguido, y la poesía, ciega 
y sin guia que la dirija, se abandona á orgías y 
poéticas bacanales qué hacpn sobre ellq el misiqp 
efecto que las de la disolución y ej libertinaje pn 
una púdica matrona : la envilece á los ojos de todos, 
hace apartar la consideración de sus ajados encan­
tos, y en los pechos estóicos como en los afeiqinados 
solo se levanta un sentimiento humano, eje despre­
cio, y compasjpn. En los primerps tiempos de su 
existencia la poesía puede compararse 4 un jó ven 
robusto y lleno de vida, que ostenta fuerza varonil, 
ánimo elevado y corazón grande y generoso; y 
cuando sus extravíos agotan sus fuerzas, enervan 
su ánimo y marchitan su corazón; vuelve otra vez 
la vista á aquellas épocas en que era feliz y ventu­
roso, y se afana en recuperar su estado primitivo. 
Hoy, cuando la más crasa ignorancia, fia ipvadjdo 
al Parnaso y al Pindó; cuando Ja postración de una 
sociedad que perece corroída por el positivismo se 
retrata en las obras dqgus ingenias; cuando hemos 
perdido por completo aquel carácter nacional que 
nos obligó á luchar por espacio de siete siglos con­
tra una raza conquistadora <̂ ue líevaba "ante sí la 
muerte y el estermmio y  el más feroz fanatismo, 
hoy vamos conociendo todos que la literatura y  la 
poesía no jpcue,ntra$ otep fffugip que verdad y 
la jencille| si ha $e |gner algún valor , que \f senr 
cilio y lo natural será nuevo, agradable y cpnve- 
ni^utp.

Pues ejta mispia sgnpfllez, esta naturajidad sor- 
es la cualidad que distingue á Sófocles 

en tnapofu de presentar el carácter de Filoctetes; 
Y PW ? el TUP intente hacer cuqtentariqi sobre una 
espena magnífica dp la naturaleza, solo upu%egui?á

obligarnos á dasenteideimos de la cosa narrada pa­
ra fijarnos en el suje.tp que n arra , como el que in ­
tente describirnos minuciosamente cualquier objeto, 
nunca nos dirá tanto como nuestro corazón al con­
templarlo ; así he creído inútil é inoportuno hacer 
comentarios sobre el carácter del Filoctetes, creyen­
do que bastará á mis lectores saber gye  se funda 
en su natural deseo de volyer á la vida sociable 
que habia llevado 10 años hacia , ó manifestar al 
público los recuerdo^ que en ese tiempo lo habían 
alimentado, y  á hjeer yisjble la natural desconfian­
za que debía .ejJ^tif e# s§ «9or#¿9# $$ ^pndldad 
y buena fe de fcw hres.

La p r im e a  p e  Fiioptates al
ver hombres en aquella isla desierta es la sorpresa 
y la alegría. Pregunta después por sus amigos, sa­
be con dolor la m y $ r d o  A quiles, y con la más 
profunda in d i^ acjgg  |a mah#d Uiises y
de los Atridas, hipim^ r^e^cjo^ al exponer
el argumento. E xtfggg lps Capitanes no
los castiguen seyfrajwpnt^ ? y fe  queja de los dioses 
cuando yo que t#papop.o Ije imponen Jas penas que 
m erece; pero después que sabe la causa de la ve­
nida de Neoptolemo; después que satisface su natural 
curiosidad acerca de sus amigos y enemigos; después 
que da rienda suelta á esa expansión de sociabilidad 
de que no disfrutaba en tanto tiempo, ve con pesar 
que trataban de hacerse á la ve la , y que pronto se 
veria privado de su agradable compañía; ruégales 
que le i leven consigo y le dejen en su patria , y ex­
presa su profundo agradecimiento cuando se lo con­
ceden; pero mantiene tan viva en su pecho la pro­
funda herida que le hicieron con su ingratitud los 
Atridas y Ulises, que no deja escapar ocasión al­
guna de desahogarse en improperios y maldiciones 
contra ellos, mirándolos como el verdadero origen 
de todos sus males; pero si esta parte rencorosa y 
vengativa de aquel guerrero se ostenta clara y ma­
nifiesta, aún más lo es su deseo natural de abando- 
dar para siempre aquel desierto de tan amargos re­
cuerdos; y su impaciencia es tan viva , que cuan­
do oye la relación artificiosa del mercader que 
cuenta el nueyo proyecto de Ulises para sacarlo 
de Lemnos, quiere convencer á Neoptolemo y á sus 
compañeros que se hagan á la vela, no obstante so­
plar tun viento contrario á la navegación. Antes de 
sentir que se aproxima un ataque de su mal, pro­
mete al hijo de Aquiles que le permitirá manejar 
las armas de Hércules, como queriendo contentarlo, 
é impulsado por su agradecimiento al beneficio que 
iba á recibir de é l , si bien su desconfianza todavía 
subsiste, puesto que sus buenos deseos no pasan de 
una promesa; pero cuando ve que su mal se acer­
ca á pasp rápido y cree que sus armas, durante el 
ataque y el sueño que le seguía , le serian corapler 
tamente inútiles, las cede á su jóven compatriota, 
en cuyas manos estarían seguras, supuesta la no­
bleza de su carácter, al mismo tiempo que le ven­
día es,e fayor que realmente era entonces en él una 
necesidad. Sus palabras incoherentes cuando siente 
los primeros dolores , que tanto han dado que ha­
cer á los traductores, son la natural expresión de 
la lucha que agitaba á su alm a, movida por una 
parte de su esperanza de salir de aquel lugar, y 
temerosa por otra de producir con sus lamentos en 
el ánimo de los que los presenciaran el afecto que 
habia causado entre los griegos cuando vivía entre 
ellos.

La representación de los dolores físicos de Filocr 
leles en el teatro se hacia, como la de los sufridos
pnr* ITárnnlnc a»-» loo nr» Io n  c a la  poi>

que, cpmo ya hemos dicho otras veces, la poesía 
griega imitaba sencillamente á la naturaleza, y es­
ta ofrece al poeta juntos y cási sucesivos los males 
y los bienes, los dolores y los goces sensuales, sino 
porque se fundaba principalmente en el objeto de 
la tragedia griega , que era producir en los espec­
tadores el terror y la compasión, y sin duda lo con­
seguía sobradamente, si bien era preciso no abusar 
de esta licencia para que no surtiese el efecto con­
trario al que se deseaba, como hicimos observar 
cuando examinamos la muerte de Hércules: y aquí 
no podemos ménos do conocer el buen acierto de 
Sófocles, que sóbrio en sus adornos, y fiel represen­
tante del verdadero clasicismo, nunca se propasa 
en suj obras; siempre so mantiene dentro da ciertos 
límites trazados de antemano por su buen sentido. 
A sí, los dolores físicos de Filoctetes, no solo están 
juftijpados por naturalidad y corta duración, 
sino porque habían de influir poderosamente en el 
ánimo de lps espectadores y en el de Neoptolemo pa­
ra que se compadeciese de su situación desespera­
da y obligarle á contrariar los deseos de Ulije?. Por 
otra parte conseguía también el poeta manifestar al 
público los grandes dolores que podían ser conse­
cuencia de Ja infracciqn de un juramento tan soíem^ 
ne como el que hizo Filoctetes á Hércules al tiempo 
de morir, y las horas amargas que habría pasado 
en Lemnos por espacio de 10 años, cpn má§ verdad, 
con mayor fuerza y energía que empleando la des­
cripción más acabada.

Pero después que se despierta de su letargo y 
oye las palabras ambiguas de Neoptolemo, que ha 
escuchado al mercader, cree jiepipró presa de su 
desconfianza natural en los hombres, que ha de 
abandonarlo sin cumplirle su promesa, y anhela 
partir al instante, no fuese que de un momento á 
otro cambiase de propósito. Su rabia y su desespe­
ración no conocen límites cuando sabe el proyecto 
de Ulises, y sobre todo, cuando oye á este confir­
marlo; y ahora podemos comprender por qué Sófo­
cles supone qué entrega las ñeclas á Neoptolemo 
ántes de dormirse, puesto que ju  primer movimien­
to debij sjr  sin disputa vengar de una vez en el 
hijo deLaertes los ultrajes que de él habia recjbiíjo. 
Natural era también entóneos que viéndose sin ar­
mas, preso por los marineros que componen el co­
ro, y sin más recursos que la lengua para des­
ahogar sus terribles sentimientos, que á modo de 
débil mujer dé rienda suelta á su indignación y á 
su cólera y anuncie su propósito de darse la muer­
te ántes da sóguirje á Troya; que después de las 
desconsoladoras esperanzas que abrigaba justamen­
te en su pecho, verse desarmado y cautivo en ma­
nos de su mortal enemigo y condenado á regresar 
á la ciudad maldita que tantos males le habia cau­
sado, eran causas más que suficientes para hacerle 
concebir Jos proyectos más siniestros. Esta exalta- 
cioin de pacones no es, sin embargo, duradera, y 
solo se repite cuando el coro le aconseja que se vuel­
va á Troya, cediendo el puesto á su vivo deseo de 
abandonar á Lemnos, como se desprende de sus 
ruegos al mismo coro cuando este se exaspera de 
oir sus impertinencias y  le amenaza abandonarlo. 
Albérganse aún en su corazón afectos benévolos y 
solo por la generosidad y  noble conducta de Neop- 
tolemo se decide á no vengar en Ulises sus afrentas, 
y cási acceder á los ruegos de aquel cuando aparece

Hércules, y le declara que su padre vive, y que su 
voluntad y la de los dioses es que vuelva á Troya, 
v la rinda con su poderosa cooperación.

Pero si el carácter de Filoctetes es "de gran mé­
rito , dramáticamente considerado , no es inferior el 
de Neoptolemo, si bien atendiendo á su ed ad , á su 
situación y al objeto que se propuso el poeta al pre­
sentarlo en el teatro, debia reinar entre ámbos no­
table diferencia, no habiendo entre ellos más seme­
janza que la que podia imprimirle el ingénio que 
los creaba.

El móvil principal de todas las acciones, pensa­
mientos y palabras de este hijo de Aquiles, es la am­
bición, pero ñola ambición de disfrutar de los goces 
y placeres del mundo, que devora hoy á nuestra so­
ciedad llamada espiritualista por la ignorancia ó por 
la ironía; no la vulgar ambición de conseguir por 
cualquier r$edio honoras y títulos que deshonran, enr 
pequeneces y  convierten en objeto de compasión y do 
risa á los miserables que los codician; no la de bri­
llar en pequeño espacio y brevísimo tiempo, olvidan­
do que el hombre verdaderamente grande puede 
prolongar su existencia al través de los siglos, no ya 
por su posición, debida al nacimiento ó á la suerte, 
sino por sus trabajos y perseverancia, por la fuerza 
y la altura de sus convicciones. La ambición de Neop­
tolemo era una ambición noble y elevada, digna de 
su extirpe semi-divina y de los tiempos en que vi­
vía; intentaba sobrepujar á todos aquellos guerre­
ros que se afanaban inúltilmente en rendir la ciu­
dad que los desafiaba 10 años hacia; en seguir las 
huellas de su padre, conquistar inmortal renombre 
y dispensar á su patria el mayor de los beneficios, 
devolviendo á sus hogares á tantos heróes que los 
abandonaron, y castigando la nación aleve que se 
atrevía á defender con las armas el adulterio y la 
villanía; y su ambición, considerada bajo este último 
aspecto, tiene sin duda bastante de cristiana y ofre­
ce un contraste admirable con muchas de las que 
nos rodean, que en medio del cristianismo son 
esencialmente paganas.

Otra de sus dotes más recomendables es la ve­
neración y respeto que profesa á Ulises. En aque­
llos remotos siglos, en que la ciencia y el arte esta­
ban en su cuna, era natural que se reverenciase á 
la edad, compañera de le experiencia , que se en­
cargaba de conservar ciertas verdades prácticas y 
de inmediata aplicación para regir y gobernar á los 
hombres; y como el padre de familias era Rey y 
dueño absoluto en su casa, y la educación que daba 
á sus hijos se distinguía por la dureza y severidad 
de costumbres, de aquí también que los jóvenes 
se prestasen fácilmente á tributar á los hombres 
que tenían aquel augusto carácter sumisión y de­
ferencia infinitas. Por otra parte, no se confundían 
nunca las edades por sus vicios, y por tanto no se 
borraba á la distancia saludable que las separaba; y 
como aquellos jóvenes tenían la fortuna ó la desgra­
cia de nacer en tiempos y naciones que no se creían 
símbolos de la perfección de la humanidad, ni los 
individuos incomparables tipos de semi-dioses, que 
todo lo saben , todo lo entienden y de todo hablan 
con magistral conocimiento, de aquí también que 
existiese realmente en las costumbres lo que más 
tarde formularon en sus leyes los legisladores. Ha­
bía también cierta generosidad; había cierta gran­
deza en ser dócil y respetuoso con los ancianos, por­
que si la galantería envuelve siempre Ínteres per­
sonal , la veneración que tributamos á un anciano 
es homenaje noble que rinde la fuerza á la debili- 
Umi, la itt,uuL aii^ui á la v îciiuici, la inexperiencia á 
la verdad, la compasión á la desgracia, y cási po­
demos decir que la vida á la muerte.

Otra de las cualidades que más distinguen á 
Neoptolemo es el horror saludable que profesa á la 
mentira. Las almas nobles nunca disfrazan sus sen­
timientos, porque conocen que si lo hicieran se re­
bajarían á sus propios ojos. Ademas, si el ánimo 
verdaderamente varonil sabe que su fortaleza es 
una dote recomendable que le distingue de los de­
mas, no querrá nunca confundirse con los seres 
débiles que no se desdoran de emplear esos medios, 
indignos sin duda en sus labios, pero más vergon­
zosos aún en los que tienen más firme corazón, más 
despejada y serena inteligencia y valor suficiente 
para callar y sufrir las consecuencias de su silencio 
si la necesidad los obliga. La educación de aquellos 
héroes era, por otra parte, severa en demasía; ha­
bia también su honor caballeresco que les vedaba 
ciertos actos, y no era posible que siempre en com­
bates y sangrientas luchas, siempre amenazados de 
la muerte y burlándose de ella, cometieran la baje­
za incalificable de manchar con una mentira su 
guerrera reputación. La mentira queda reservada 
para las almas envilecidas que no reparan en los 
medios por conseguir los fines, ó en las débiles que 
evitan así un mal más ó ménos inminente.

Distínguese también Neoptolemo por su propen­
sión á valerse de la fuerza para conseguir sus pro­
pósitos , por su lealtad y fidelidad á su palabra, por 
sus elevados y dignos pensamientos y por la gran­
deza de su alma. Así podemos explicar su asombro 
al ver que Ulises le propone la ficción como medio 
de arrancar á Filoctetes sus flechas, su arrepenti­
miento después que aquel se duerme abrumado por 
sus dolores, su decisión de decir la verdad cuando 
despierte y su heroísmo al ejecutarlo; la órden que 
dá al coro de acompañarlo miéntras se ausentaba 
con Ulises, su vehemente deseo de triunfar de Tro­
ya á toda cost§, la revelación que hace á Filoctetes 
de la profecía de Heleno, intentando sin duda per­
suadirlo á que lo acompañe junto á lqs muros de 
Ilion, y su generosidad cuando abandona su primer 
propósito solo pqr cumplir á Filoctetes su palabra.

Lo que no podemos comprender á primera vista 
es cómo un jóven de tanta nobleza de ánimo se de­
cide á engañar vilmente á Filoctetes. Defensa real y 
verdadera no tiene; y solo podrán disculpar su ac­
ción el influjo que sobre él debió ejercer Ulises, sus 
deseos de conseguir á todo trance la rendición de 
Troya, la consideración de que podría imputar al 
hijo de Laertes todas las consecuencias de aquel 
paso, puesto que 41 habla jidq el que lo habia dis­
puesto y combinado, y más que ningún otro moti­
vo , al objeto gue se gropujo el poéta de fdonuar 
esta grave falta, que acaso pudiera achacarse á la 
ligereza propia de sus años juveniles con sus actos 
posteriores, que habían de ser djcisivog en el áni­
mo del público para formar una idea ventajosa de 
su carácter y dej poeta que lo presentaba; y tanto 
más seguros podemos afirmar que tal fuó la razón 
principal, quanto que esta escena es sin duda la 
más notable de la tragedia, y por la excelencia de 
sus circunstancias quijo sin duda Sófocles hacer ol­
vidar los defectos verdaderos que ocultaba el fondo 
de la misma , ó manifestar la astucia de Ulises que 
tan 14m  manejaba la inexperiencia de su compañe­
ro, ó pone? en evidencia qqe a p e lla  falta Púdi*

muy bien borrarse por el arrepentimiento del que 
la cometía y por su noble conducta. Así no prodúc­
ela mal efecto su inmoralidad, puesto que en cierto 
modo reparaba el daño que cometía y dejaba vasto 
campo al poeta para desenvolver sus ideas.

Hemos indicado con brevedad las dotes especia­
les que constituyen los caractéres de Filoctetes y de 
Neoptolemo, que como digimos, son los obstáculos 
que se oponen á la realización de los decretos dei 
Destino; réstanos, pues , exponer ligeramente el de 
Ulises, que en vez de contrariarlos los favorece por 
todos sus medios, valiéndose de su experiencia y de 
su astucia. Sófocles, que conocía el corazón humano, 
ya que lo representa con tanta perfección, sabia sin 
duda que la astucia no es otra cosa que la relación 
estrecha que perciben ciertas inteligencias entre los 
medios y el fí.o, fundado en ej conocimiento profundo 
de la flaqueza y ipóviles que agitan al corazón hu­
mano, y valiéndose de medios iudirectos que des­
cubren agudeza y exactitud de juicio , que suele pa­
sar desapercibida para aquellos á quienes convier­
ten en instrumentos. La de Ulises habia de emplear­
se en Neoptolemo y Filoctetes, jóven el uno y res­
pirando amor á la gloria y ambición, y ya maduro 
el otro; irascible, tenaz y suspicaz en demasía, y de 
aquí también su distinta conducta con ámbos. Co­
mo el objeto que Ulises se proponía no era otro que 
arrancar á Filoctetes sus flechas, y él sabia que en 
persona no podría hacerlo por el ódio que aquel le 
profesaba, de aquí también su proyecto de persua­
dir á Neoptolemo que engañase á Filoctetes, sabien­
do que el primer obstáculo con que habia de tro­
pezar era la desconfianza de este, y que una vez 
vencida, no le seria difícil llevar á cabo su propósi­
to. Pero era también indudable que nádie podría 
creerse mas apto para inspirar esa confianza que su 
jóven compañero, que se presentaba entóneos como 
una nueva víctima de la injusticia de los Atridas y 
del mismo Ulises. Y como por otra parte hay cierta 
simpatía entre la ancianidad y la juventud, y sobre 
todo entre aquellos que sufren algún m al, es cíaro 
que habiendo hecho desaparecer el primer inconve­
niente que le ocurría, los demas se desvanecerían 
también con igual facilidad. Su conducta en todo el 
curso de la acción no se desvia nunca de esta línea 
de prudencia que se habia fijado de antemano, y 
por esto se oculta miéntras Neoptolemo habla con 
Filoctetes, y aparece cuando las flechas han salido 
de su poder. Así comprendemos también su diálogo 
con Filoctetes, la órden que da al coro para que lo 
ponga en libertad, convencido como estaba de que 
no se suicidaría ni acaso podría resistir al impulso 
de su corazón, que le decía secretamente que apro­
vechase la ocasión que se le presentaba de salir de 
aquel desierto, su jcólera cuando Je participa Neop­
tolemo que iba á devolver sus flechas á Filoctetes, 
esperando sin duda qup podría intimidarlo y obli­
garle á que se las devol viese , y su prudencia en no 
llevar á cabo su determinación de combatir cgn él 
conociendo que acaso podría encontrar en ju  fecun­
da imaginación algún recurso para conseguir su fin. 
Sin embargo, es de notar que Filoctetes no entrega 
las flechas á ruegos de Ulises, sino de Hércules, co­
mo para hacernotar la influencia directa del Desti­
no en el desenlace de la acción.

La moralidad es clara por demas, y se manifies­
ta , no solo en su resultado, sino también en el 
castigo ó premio que recibe cada uno de los perso­
najes. El objeto de Sófocles, que nádie podrá tildar 
de bajo ni de poco importante, fué probar que cuan?- 
do el hombre comete una falta y queda abandona­
do á sí propio, tiene en sí mismo medios suficientes 
para expiarla y recuperar su antiguo estado, su  ̂
friendo con resignación los males que su conducta 
ha podido acarrearle, y haciéndose digno de vol­
ver otra vez á reconciliarse con su conciencia ; y 
ahora podemos comprender por qué interviene Hér­
cules en la acción para decidir á .Filoctetes á enca­
minarse á Troya No interviene, como ha dicho al­
gún crítico, para libertar al poeta del trance apu­
rado en que se encontraba , cumpliendo con aquel 
precepto de Horacio: Nec Deus intersit, nisi digno 
vindice nodo, que decir esto solo no es decir nada, 
como se comprende á primera vista. Hércules inter­
viene (y en esto se funda su digna intervención) 
como el dios directamente ofendido por Filoctetes, 
para manifestarle que la expiación se ha cumplido 
y que los dioses le han vuelto otra vez su gracia, 
pdra anunciarle que puede volver otra vez á Troya 
y que no le espera otro castigo como el que ántes 
habia sufrido. Filoctetes recibe, pues, el premio de 
su conducta; Neoptolemo también, porque su deseo 
más vehemente era conquistar á Troya y lo consi­
gue por su conducta; y IJlises en cambio se ve bur­
lado en sus deseos , no solo por haber empleado me­
dios indignos , sino porque persuadió á Neoptolemo 
á servir de instrumento de sus inicuos proyectos.

El coro, como en laj depias tragedias de 
poeta, ó empresa los sentimientos que debían anb- 
mar á los espectadores, ó auxilia á los personajes, 
aconsejándolos y conteniéndolos, ó canta jas desdi^ 
chas de FiloGtetes.

La escena primera entre ülijes y Neoptolemo 0$ 
notable en todos conceptos. Para persuadir á Neop­
tolemo que secunde sus proyectos, le recuerda pri­
mero que ha venido papa auxiliarle y nada más, 
que si no sigue jus consejos producirá grandes ma­
les á los griegos, y si los obedece podrá apoderarse 
de Troya, que era'su mayor deseo. Al oir la nega« 
tiva de su compañero, la dice estas notables pala­
bras: «Yo también, hijo de noble padre, era en mi 
juventqd ppcq inclipadp á mover la lengua y mu» 
cho á valerme de mis brazos; pero ahora, instruí, 
do por la experiencia, conozco que entre lqs hom­
bres vence la lengua, no la fuerza de loa brazos.»

Por último, así se explica Filoctetes al ver que 
ha de quedarse en la isla sin recursos para vivir, 
puesto que sus flechas estaban en poder de Naopte-w 
lemo y él creia que habia de abandonarle. «¡O h 
caverna que me has servido de asilo coptra los {pe­
los del invierno y coptra los caleros del estío I.... 
[Conque nunca ha de abandonarte ! ; Ay de 
¡También serás mi sepulcro después de mí 
Cu án  desgraciado, so y ! ¡O h gruta, que has oido 

resonar tantas veces mis gritos de e}o}pr! ¿Cuál se­
rá en adelante mj alimentoi cuotidiano? ¿®p dóqde 
hallaré la que ha d$ sostenerme miéntras viva? ^Ba 
qué podré fundar alguna esperanza?.,.. ¡Q h! Qjalá 
que las ligeras ayes pudiesen elevarme é l^s nube* 
y cortar los aires silbadores, porque ya no puedo 
defenderme.

E,l  Quao. Tú mismo, s í, tú  mismo eres la oau- 
ja de tu desdicha; tú , á quien el destino oprimfy 
que no tiene otro origen la desgracia que hoy te 
iflije. No has oido los consejos de la prudencia y 
has preferido el infortunio.

F i l o c t e t e s . ¡Yo he|sido, yo, tan desgraciarte! 
A y ! Presa del dolor, separado en adelante del co~



mercio de los hom bres, esp iraré  en esta g ru ta  m i­
se rab le , ya que no me queda n ingún recurso para 
sostener mi v ida , ni h e rir  á las aves con mis ala­
das flechas. Un hom bre pérfido me ha envuelto en 
el lazo engañador de sus palabras. ¡Ojalá que vea á 
su au to r sufriendo tam bién mis males tanto tiempo 
como y o !

E l Cono. La voluntad de los dioses es la causa 
de tus m ales, no los lazos tendidos por falaces ma­
nos : reserva para otros tu odiosa im precación, 
tu m aldición s in ie s tr a ; yo no puedo menos de sen ­
tir que rechaces nuestra am istad.

F il o c t e t e s . ¡Cuán grande es m i desgracia! Sen­
tado á las orillas del m ar espumoso, se rie de mí y 
agita en sus manos el arco que me sum inistraba mi 
alimento y que n ingún  m ortal ha manejado! ¡ Arco 
q u erid o , arrancado  con violencia de mis manos, 
si pudieras se n tir , te afligirías al ver al desdichado 
com pañero de Hércules que ya no podrá tocarte! 
En cambia pasas á otro dueño, á manos de un 
hom bre pérfido , cuyos engaños p resenciarás, m or­
tal odioso, enem igo, cuyas infamias suscitan males 
innunnerales, tram ados contra nosotros por Ulises.

El C o ro .  E s  de hom bre animoso decir la v er­
d ad , y cuando la dice, no derram ar veneno con su 
odiosa lengua. Solo N eoptolem o, escogido en tre  los 
griegos, ha socorrido á todos sus amigos bajo la d i­
rección de Ulises.

F il o c t e t e s . ¡Aves de rap iñ a , sa lvajes, alimañas 
de b rillan tes ojos que vi vis en los m ontes, cuando 
salgáis á buscar vuestra  p resa , no os acercareis ya 
á mí para hu irm e en seguida, que mis manos no 
lanzan ya sus temibles flechas, y hoy, mortal infor­
tunado , en nada teneis que tem erm e! Acercaos 
ahora que ya podéis satisfacer vuestra ham bre y 
vuestra  venganza devorando mis carnes corrom pi­
das , que no ta rd a ré  en m orir. ¿Con qué he de ali­
m entarm e ? ¿Q uién podrá vivir del aire privado de 
los bienes que la tie rra  produce?

E d uardo  M ie r .

ORGANIZACION ACTUAL

D E L  S E R V IC IO  D E  CO RREOS E N  IN G L A T E R R A .

Dos años hace que el Gobierno inglés ha in tro ­
ducido una reform a im portante en la ad m in is tra ­
ción de Correos con la publicación de memorias 
anuales sobre esta m ateria , de cuyos documentos 
tomaremos la m ayor p arte  de los datos que consig­
narem os en este artículo. Pero ántes de ocuparnos 
en el exám en del estado prasente del servicio postal 
de Inglatecra , nos parece conveniente p resen tar en 
cuadro y  por orden cronológico las principales re ­
formas que ha venido experim entando desde su o ri­
gen el sjstem a de que nos ocupamos.

En tiempos remotos circulaba la corresponden­
cia en Ing laterra  por medio de conductores especia­
les, como decimos en España, por ordinarios.

En el siglo XV se establecieron paradas de hom ­
bres y caballos para  la trasm isión de las com uni­
caciones del Gobierno en ciertos puntos separados 
unos de los otros por una distancia de cerca de 20 
mijlas (8 leguas).

En el reinado de Isabel los com erciantes de Lon­
dres organizaron un servicio postal para su uso p a r­
ticular desde la capital á varios puertos.

En 1635 se estableció un servicio regular de 
correos en tre  Londres y E dim burgo , los que em ­
pleaban seis dias en ida y vuelta; recogían y d is­
trib u ían  la correspondencia en las ciudades in te r­
m edias, y este servicio estaba en combinación con 
varias líneas que recorrían  otros correos.

En 163? el Gobierno prohibió la conducción de 
las correspondencias por otros medios que no fue­
sen sus correos , con algunas escepciones.

En 1640 se hizo dependiente del Secretario de 
Estado el ramo de Correos, convirtiéndose en una 
d é la s  instituciones regulares del pais.

E n 1648 se creó un  traspo rte  semanal de las 
correspondencias para la m ayor parte del reino.

En 1649 la m unicipalidad de Londres intentó, 
aunque sin éxito , m ontar un servicio postal en com­
petencia con el del Gobierno.

En 16p3 se a rrendaron  los productos del correo 
por 10.000 lib ras esterlinas al año.

En 1660 se reglam entaron las obligaciones y los 
privilegios de la adm inistración de los correos por 
un decreto especial del Parlam ento.

En 1683 W iílian Dockwra estableció un correo 
cobrando un penny (10 céntim os) por la conducción 
de las cartas y paquetes de poco volum en, en Lon­
dres y sus arrabales. El Gobierno se apoderó de esta 
especulación que ha dado origen al servicio postal 
de Lóndres y su térm ino.

En 1685 se aplicaron al Rey y sus sucesores la 
renta de Correos que ascendía entonces á 65.000 
lib ras esterlinas.

En 1708 M. Povey intentó establecer en Lóndres 
Un (jorreo exigiendo medio penny (5 céntimos) ; pero 
©l Gobierno se lo prohibió.
• En 1710 se dispuso por una ley relativa á lo or­
ganización general del servicio de Correos que h u -  
hiese un D irector general del ramo con tres depen­
dencias principales en Lóndres, Edim burgo y D u- 
hlin.

En 1715 se verificaba todavía la conducción de 
las sa rtas  para Escocia por ordinarios;

En 1 /20 Ralph Alien ideó y estableció un  serv i­
cio de correos trasversales para los d istritos ru ra les 
qye produjo grandes resultados en general.

En 1750 se establecieron paradas de caballos en 
algunas de las principales carre te ras de Escocia para 
J§ conducción de las cartas.

En 1757 se redujo el itinerario  de E dim burgo á 
Lóndres de 131 horas á 85.

En 1764 se hizo cargo el Gobierno del servicio 
de correos trasversales como p arte  del sistem a ge­
neral. La adm inistración  de este ramo se hallaba 
gravada en esta época con pensiones que'ascendian  
á 72,000 libras esterlinas (1).

En 1776 Peler W illiansson estableció en Edim ­
burgo un correo local á un penny por carta  que el 
Gobierno se apropió posteriorm ente.

En 1784 John Palmes estableció el sistema de 
malas p ara  la conducción de la correspondencia. 
Hasta entonces se hab ían  trasportado  las balijas por 
$}$die de conductores á caballo que recorrían  como 
térm ino medio 4 millas (6 y medio kilóm etros) por 
hora. Organizando ademas el servicio de tal m ane­
ra, que los correos de provincia llegaban á Lóndres

(1) En el (lia subsisten aún tres de estas pensiones á 
carg o  de la renta de Correos: una 4.700 libras esterlinas 
en favor del Duque de Grafton como representante de la 
Duquesa de Cleveland, y que se paga desde 1686; otra 
oe 4.060 libras esterlinas en favor de los herederos dei 
Duque de Schomberg desde 1694 > y  otra de 5.Q00 libras

qU0 ^  Paga d6Sde 4707 a! DuqUe de Marlbo*

por la m añana cási sim ultáneam ente , lo ¿ que faci­
litaba la separación y d istribución  de las cartas.

En 1792 algunos empleados de correos crearon 
una dependencia para el giro m utuo, que hacían 
operaciones en pequeña escala.

En 1801 el precio de porte dei correo de Lón- 
res se aum entó de un penny  á 2 pence (20 céntimos).

E n  1818 se aceleró considerablem ente el m ovi­
miento de las 7nalas á consecuencia de la construc­
ción de calzadas.

En 1829 se abrieron al servicio público las ofi­
cinas de la adm inistración general de correos de 
San M artin el Grande.

En 1830 se efectuó el prim er trasporte  de los 
correos por cam ino de h ierro  desde Liverpool á 
Manches te r.

En 1831 se extendió á un radio de tres millas el 
servicio del correo de Lóndres.

En 1835 se estableció la mala de la India por el 
Istmo de Suez.

En 1836 la reducción del derecho de tim bre en 
los periódicos ocasionó un aum ento considerable en 
su circulación.

En 1837 M. Rowland Hill presentó su proyecto 
de un  porte uniform e por un penny.

En 1838 se creó como parte  del sistema postal 
la oficina general del giro m u tu o , é hizo su prim er 
viaje á Am érica el vapor-correo.

En 1839 se planteó provisionalm ente el sistema 
de porte á 4 pence (40 cé n ts .)

En 1840 se creó el precio de un penny p ara todo 
el reino.

Desde esta últim a época datan  con especialidad 
las num erosas reform as secundarias que se han in ­
troducido en el servicio de correos, y de las cuales 
vamos á ind icar las principales.

SER V IC IO  DK L O N D R E S.

Lóndres puede co n s id e ra rse , por lo que hace al 
sistem a postal, bajo doble aspecto; es el centro de 
la adm in istración , el punto  de partida en que se 
arreg la la trasm isión de las correspondencias para  
todo el reino , y es al propio tiempo una gran  c iu ­
dad cuyos hab itan tes necesitan com unicarse en tre  
sí por medio de la correspondencia. El servicio de 
Lóndres com prende, pues, la capital bajo este ú l­
timo punto de vista.

Todos los dias de la semana , excepto el dom in­
go , y en 10 horas d iferen tes, se recogen y d is tri­
buyen en los barrios más populosos de la m etrópo­
li las cartas de los diversos buzones. Estas recogi­
das y d istribuciones se verifican dos veces al dia 
en una zona ex terio r que no se ex tiende más allá 
de un rádio de tres m illas, y que com prende la 
m ayor parte  de los barrio s  de C am berw ell, Cam- 
den T ow n , Dalston , Hackney , H ollonw ay, Isling- 
to n , Kent Road . Kensigton , K entish Tow n, K ings- 
land , Newingtoo Butts, P en tonv ille , Shacklevell, 
South L am b eth , Som ers T ow n, Vauxhall y W al- 
w orth. Todavía se extiende otra zona de m ayor 
consideración, cuyo lím ite dista 12 millas 19 k iló - 
m etios de íban Martin el G rande , v cuyo núm ero 
de recogidas ó d istribuciones varía de dos á cinco 
cada dia. Estas tres partes de un mismo sistema 
form an en su conjunto lo que se denom ina servicio 
de Lóndres.

En 1854 el D irector general de Correos nombró 
una comisión que se encargó de exam inar el pro­
yecto de establecer en d iferentes puntos de la capi­
tal oficinas para recoger cartas y o r g a n i z a r  s u  d is­
tribución de hora en hora , reforma indicada m u­
cho tiempo ántes. Parece que con el auxilio de un 
personal poco numeroso, los cartas que llegan de 
provincias por la noche podrían  c ircu lar con la p r i­
m era d istribución del servicio de Lóndres , v salir 
de. la adm inistración central á las siete y media 
de la m añana. Seria á no dudar una ventaja para 
el comercio de la capital que se hiciesen 12 d is tr i­
buciones al dia en lugar de 10, y mucho m ás con­
veniente aún reducir el tiempo que media en tre  el 
depósito de una carta  en el buzón y su rem esa á 
donde va destinada. Se ha dem ostrado que una 
quin ta  pai te de las cartas de honores se d irigen á 
un punto  cercano del en que se han depositado, y 
sin em bargo todas se llevan á San Martin el G ran ­
de, con objeto de ap a rta r ía s  ántes de su d is tr ib u ­
ción; por m anera que cuando en tre el rem itente y 
el que recibe ia carta media una corta distancia, 
acontece que tiene que reco rrer o rd inariam ente un 
trayecto de varias millas. Con objeto, pues, de ace­
le rar la d istribución  de estas cartas , se concibió la 
idea de establecer oficinas locales de repartim iento  
de la correspondencia.

Así es que, á fin de realizar estas reform as, la 
comisión propuso d iv id ir  la cap ita l en 10 barrios ó 
d istritos postales; dos para el in te rio r, y los ocho 
restantes para los arrabales que se extienden á una 
distancia de 12 millas. Cada d istrito  consideró co­
mo una ciudad diferente en lo que se refiere al r a ­
mo de correos, haciéndose en cada oficina el a p a r­
tado después de haber recogido las cartas deposita­
das en los buzones de su dem arcación, enviando 
una balija con la correspondencia á cada uno de 
los otros nueve d istrito s, y d istribuyendo  por m e­
dio de sus dependientes las ca rtas , cuyo destino se 
halle en los lím ites de su territo rio . Recibía al m is­
mo tiempo las balijas de los otros nueve d istritos 
con las cartas confiadas al correo en cada uno de 
elíos, y se d is trib u ían  asim ism o en la forma que las 
anteriores. Se creyó posible acelerar por este medio 
la d istribuc ión  de las cartas recibidas de provin­
cias; no obstante, sedeb ia  em pezar á p rac tioar ú n i­
cam ente con las cartas de Lóndres. De un distrito  
al otro se cam biaría la correspondencia en coches 
ligeros de la adm inistración. Las cartas de p rovin­
cia tra ídas á Lóndres y que llegaban , bien por la 
noche ó por el d i a , así como las del ex tran jero  y 
de Jas colonias que se recibían á tiempo para la 
p rim era distribución de la m añ an a , debían  tra s­
portarse  en estas balijas y coches asignados al se r­
vicio en tre  los d is tr ito s , lo cual ev itaría  las d is tr i­
buciones especiales que actualm ente se verifican. 
La comisión preparó un g ran  piano en que se de­
signaban los lím ites de cada d is t r i to , proporciona­
dos á ind icar su d iversidad con ciertas iniciales. 
Indicaba tam bién  un  procedim iento m uy sencillo, 
con cuyo auxilio las personas que d irig ían  ca rtas po­
drían  facilitar, cuando el sistem a se pusiese en p rác­
tica , la p ron ta d istribución  de su correspondencia, 
indicando en el sobreescrifco las iniciales del d istrito  
á que perteneciese la persona á quien se destinaba. 
Los carteros y au n  las personas que escriben cartas 
encuentran  frecuentem ente dificultades en la repe­
tición de ciertos nom bres en las calles de Lóndres, 
por ejemplo 60 John-street, 60 W iüiam -street, *50 
K ing-street, 50 Queen-stree, 40 Neia-street &c.; por 
m anera que si los que escriben ca rtas  se acostum ­
brasen  á u n ir  al nom bre de cada una de estas ca­

lles la indicación del d istrito  postal particu la r en 
que se encuentra situada , resu lta rían  grandes ven­
tajas: pero esta costum bre solo se in troducirá le n ­
tam ente, y con especialidad en tre las gentes de ne­
gocios. Las irregularidades que existen en la n u ­
meración de las casas no causa ménos inconvenien­
tes para los carteros. Uno de los inspectores del se r­
vicio notó una vez en cierta calle un núm . 95 co­
locado en tre  el 14 y el 16: y habiendo averiguado 
la causa , se supo que la persona que habitaba en 
dicha casa habia estado ántes en o tra de diferente 
calle que tenia el núm . 95 , y como la placa de co­
bre en que estaba grabada esta cifra se hallaba bien 
conservada, habia creído que haria  m uy buen efec­
to sobre la puerta  de su nuevo aposento. Los re­
trasos y dificultades que se ocasionan en la d is tr i­
bución de las cartas por las diferencias a rb itra ria s  
en las denom inaciones de las calles y en la num e­
ración de las casas , están reclam ando hace mucho 
tiempo la intervención de la A utoridad.

Gran p arte  de las m ejoras indicadas por la co­
misión se han aceptado, y gradualm ente se van p o ­
niendo en práctica. O tra innovación útil es la p u ­
blicación de la Guia postal que empezó en 1856. y 
de que se han  hecho dos ediciones en seis meses. 
Es un folleto de 160 páginas que contiene un g ran  
núm ero de noticias relativas al servicio de correos? 
habiéndose redactado especialm ente p a ra  uso del 
público. E ncuén trase  en dicha población, entre 
o tras advertencias útiles en m ateria p o s ta l, la in­
dicación de las cantidades de las diferentes espe­
cies de timbre-correo para el in te r io r; los reg la­
mentos relativos al servicio de los artículos de me­
talas preciosos; las disposiciones especiales para el 
servicio del Domingo; los nom bres de las p rin c ip a­
les ciudades del m undo á las cuales se pueden en­
v iar ca rtas , y una lista con todas las oficinas de 
correos del Reino-Unido, que son más de 10.000 &c.

Las cartas de Lóndres, esto es, las que se d ir i­
gen á esta c a p ita l, exceden en la ac tua lidad  de 100 
millones por año. En 1855 se contaron 46 millones 
de cartas depositadas en el correo p ara  el mismo 
Lóndres. Las que pasan por la capital para  las p ro ­
vincias son todavía más num erosas. Por espacio 
de muchos años las ca rtas  depositadas en el cor­
reo de Lóndres, con destino al mismo p u n to , se 
d is trib u ían  por una clase particu lar de carteros lla­
mados Twopenuy postmen, y las de provincias y del 
ex tran jero  por otros con el de General postm en , pero 
se ha efectuado una economía de tiem po y de tra ­
bajo am algam ando ámbos servicios. En la p rim era 
distribución de la m añana se em plean en Lóndres 
cerca de 480 ca rte ro s , que son portadores de o tras 
tantas balijas para igual núm ero  de d istritos ó de­
m arcaciones diferentes. En Lóndres, Edim burgo y 
M anchester, se ha adoptado el método de em plear 
coches para conducir á los carteros que tienen que 
ir ó los puntos más lejanos de la oficina central , de 
lo cual resulta , como no puede ménos, una econo­
mía considerable de tiempo.

SER V IC IO  D E P R O V IN C IA S.

Si la reducción de portes de cartas al precio u n i­
forme de un penny ejerció más influencia que n inguna 
otra reform a en el núm ero de ia sq u e se  exp iden , el 
establecim iento de los caminos de h ierro realizó el 
cambio más considerable en su trasm isión. Es 
cierto que aparte  de los caminos de h ierro , las b a ­
lijas con ca rtas  se traspo rtan  por siete medios d i­
ferentes, que son las malas , las diligencias, los va­
pores, óm nibus, malas l i g e r a s ,  c o r r e o s  á caballo 
y peones ó m ensajeros de á pié; sin em bargo, los 
ferro-carriles no dejan de ser la clave de todo el sis­
tema.

Al em pezar el año de 1856 ex istían  en el Reino- 
Unido 10.498 oficinas de correos, de las cuales 525 
se habían creado en el año an terior. Se contaban 
adem as 920 oficinas principales cam biando balijas 
cada una con la cen tra l, y el resto le componían de­
pendencias secundarias dedicadas principalm ente á 
recibir ia correspondencia. El núm ero de las ofici­
nas de todas clases se ha duplicado y algo más des­
de la reducción del porte de las ca rtas  á un pm ny. 
En los d istritos ru ra les , que es donde se establecie­
ron las nuevas oficinas, proporcionan grandes ven­
tajas á las poblaciones disem inadas : en lugar de qu e  
las cartas se estacionen en poder de hum ildes em ­
pleados del campo hasta que las personas á quienes 
van dirig idas pasaran  á recogerlas, las d is tr ib u ­
ciones de casa en casa se aum entan cada año consi­
derab lem en te , m erced al empleo de un núm ero 
considerable de carteros ru ra les que recorren v a­
rias poblaciones, proporcionando de este modo á 
sus habitantes ocasiones regulares y frecuentes de 
env iar y recib ir correspondencia. En los años 
de 1854 y 1855 m ás de 2.500 aldeas fueron com­
prendidas por la p rim era vez á participar de este 
beneficio.

Tal es el desarrollo que en la actualidad  ha 
tomado el servicio postal, que sin hacer mención de 
las d istancias recorridas por los paquetes de vapor 
y por los carteros de las.ciudades y de las aldeas, 
las balijas de la correspondencia del R eino-U nido 
se traspo rtan  d iariam ente en un a  extensión de
60.000 millas. El num ero de cartas de todas clases 
y procedencias d is trib u id as en el Reino-Unido en 
1855 fue de cerca de 456 millones, calculando como 
térm ino medio á razón de 16 por cada habitante, 
esto e s , seis veces más de las que se distribuyeron 
el año último del antiguo sistem a postal. E s de no­
ta r  un hecho singu lar, que al paso que las cartas 
colectivam ente consideradas aum entaban en los 16 
últim os años en la proporción de seis por un o , las 
orig inarias d e s o n d re s ,  ó destinadas á esta ciudad, 
aum entaban  á razón de nueve por u n o , lo que de*- 
m uestra que Lóndres es m ás que nunca el centro 
del comercio y de la activ idad de Ing laterra .

Se adv ierte  que de 100 ca rtas quedan  sin des­
pachar 93, cuya proporción se aum enta de año en 
año, y que el peso medio es próxim am ente la te r ­
cera p arte  de una onza las del in te rio r y la cuarta  
p a rte  las que van al extranjero . En ciertas épocas 
hay gran  afluencia de cartas, calculándose en 800.000 
el núm ero de las llam adas Valentines que se colo­
can en el correo en la semana á que corresponde 
el carnaval.

A m edida que se aum enta el núm ero de ferro­
carriles, el D irector general de Correos trasm ite  más 
rápida y frecuentem ente tam bién la corresponden­
cia; y á pesar de las continuadas cuestiones que se 
suscitan  en tre  las compañías y  la A dm inistración 
de Correos en la parté  relativa á las condiciones de 
los contratos, el sistem a postal se perfecciona no­
tablem ente. Cada línea de fe rro -ca rril trasporta  
por lo regular una mala diaria , y  á veces con más 
frecuencia. Las grandes com pañías hacen el tra s­
porte por una sum a anual fija para todos los con­
voyes, acelerándose con este arreg lo  la dis.tribuQion 
de las cartas, U  com pañía de Brighton conduce

gra tu itam en te  las balijas de la correspondencia, 1¡- , 
bera lidad  que aprovechando al público red u n d a  . 
tam bién en favor de la com pañ ía , por cuanto  faci- ¡ 
lita á los hab itan tes y transeún tes de Brighton la 4 
inm ensa ventaja de tener con Lóndres com unica- . 
cienes postales más frecuentes que las demas ciu­
dades situadas á igual d istancia. Todos los años se 
in troducen m ejoras secundarias que tienen por ob­
jeto la celeridad en el se rv ic io , así que se ha in ­
ventado hace algún tiempo un aparato  ingenioso, 
con cuyo auxilio, las m alas trasp o rtad as por los fer- < 
ro -ca rrile s , recogen y depositan las balijas en el 
cam ino, sin que el convoy se detenga ni am inore 
su velocidad, lo cual ha perm itido establecer en las 
capitales de provincia y en Lóndres buzones en 
pequeñas colum nas con el objeto de facilitar la ex­
tracción de las cartas á horas y en parajes en que 
ántes no se verificaba.

Las dos a rte rias  principales para el trasporte  de 
las correspondencias o rig inarias ó destinadas á la 
capital, son la de Lóndres y del Noroeste, y la gran 
línea del Oeste ( Greativestern ; ,  habiéndose estable­
cido de dos años á esta p a rte  en cada una de estas 
líneas convoyes especiales de noche que no condu­
cen viajeros ni m ercancías, con lo cual se obtiene 
mucha actividad que proporciona, á las g ran d es 'ca - 
sas de comercio del Norte y del O este, tiempo sufi­
ciente para  contestar á vuelta de correo ganando á 
menudo 20 horas de despacho. Las expediciones de 
dia han  venido á ser tan num erosas, que las cartas 
de Lóndres se d is trib u y en  d iariam ente dos veces en 
las capitales de provincia. Una de las innovaciones 
más notables que tienen relación con los cam inos 
de h ie rro , las Oficinas am bulan tes de Correo, tie­
ne ya gran  extensión: cuantos han  viajado por vias 
férreas se habrán  apercibido en los trenes portado­
res del correo de un wagón en que varios em plea­
dos del ramo se ocupan en d is tr ib u ir  ca rtas  que van 
recibiendo y depositando en las estaciones á m edi­
da que el tren  m archa. P ara com prender bien este 
mecanismo, es necesario haber obtenido por favor 
especial autorización para  v ia jar por algunas millas, 
y en particu la r por la noche 'en  uno de estos w a ­
gones-correos, en cuyo in te rio r hay un  espacio bas­
tan te cómodo perfectam ente ilum inado, cuyas p a re ­
des están cubiertas de taquillas, sobre cada una de 
las cuales se ve inscrito  el nom bre de un pueblo. 
Dicho local en que se en tra  por una p u erta  lateral, 
no se com unica con el resto del tre n , y varios em­
pleados se ocupan en su in te rio r en coordinar las 
cartas y periódicos colocados en una mesa; una vez 
lacrado y cerrado un  paquete, pasa á otra pieza in ­
mediata donde hay num erosas balijas colocadas e n  
orden ; in trodúcese el paquete en la que le corres­
ponde , recurriéndose después al aparato  de d is tr i­
bución que dejamos anunciado. Abrese una ven ta­
na volada hácia el exterior en forma de plano in ­
clinado, y en cuya ab e rtu ra  hay un hilo que sus­
pende la balija, por medio de una b a r ra  de hierro  
saliente del w agón que se alarga ó acorta á m edida 
que el convoy se aproxim a á una estación. En mé­
nos de un segundo la valija suspendida an te rio r­
m ente , se ve arrebatada por un  a lam bré colocado 
en la via, y otra balija pasa cam biándose y con ex­
trao rd inaria  rapidez á la ventana que se cierra . Un 
em pleado ab re  ésta; recoge las ca rtas que contiene, 
y repite la m ism a operación tan tas veces cuantas 
hay que rec ib ir ó depositar balijas en las esta­
ciones.

La aplicación incesante de los em pleados para 
que la d istribución de las cartas últim am ente reci­
bidas se te rm ine ántes de llegar á la estación si­
gu ien te ; la continua vigilancia del correo ; la rap i­
dez con que se hacen las balijas, constituyen la ocu­
pación de esta Oficina am bulan te in te resan tísim a y 
digna de estudio. Por este medio se obtiene inm ensa 
rapidez en la trasm isión (de correspondencia para 
las lineas trasversales, y el uso de los ferro-carriles 
para el trasporte  de las cartas está hoy de tal modo 
generalizado, que la A dm inistración de Correos p a ­
ga m ás de 400.000 lib ras esterlinas anuales á las 
diferentes com pañías propietarias de los caminos de 
hierro.

A lgunas de las capitales de provincias tienen 
un servicio de correos considerable; y en prueba 
de ello insertam os los ingresos obtenidos en 1855 
por porte de ca rtas  y venta de sellos de franqueo 
en las principales ciudades después de Lóndres,

Liverpool 92.842 lib ras esterlinas.
M anchester 72.121 id.
Glasgow 57.788 id.
D ubün 48.499 id.
E dim burgo 41.922 id.
B irm ingham  35.695.
Lóndres figura en la cuenta del mismo año por 

817.338 lib ras esterlinas.
SERVICIO OK PERIODICOS.

A pesar de  que la A dm inistración de Correos no 
recibe can tidad  alguna por el porte de los periód i­
cos, puesto que los sellos generales y el tim bre  p a rti­
cular perteneoen al departam ento  del In terio r, exeede 
con mucho su producto al de las cartas. En 1838, 
ántes de la reducción de estas á un penny, las corres­
pondencias sujetas al pago represen taban  únicam ente 
un 7 por 100 de la ren ta , cifra que proporcional­
m ente ha dism inuido en la actualidad. E n el mismo 
año el peso de las balijas de lodos los correos expe­
didos de Lóndres en una m ism a noche asoendia á 
86 q u in ta le s , y en 1855 se calculó en 244: sin  em­
bargo de que el núm ero de las ca rtas  se aum entó 
en este in tervalo  en la proporción <1© nueve á uno, 
el peso total de las balijas no excedió de la de  tres 
á uno. Las malas expedidas en Lóndres en 4838 a s­
cendían  é 28, de las que cada un a  porteaba p o r té r­
mino cerca de tres quintales de ca rtas  em bafijadas; 
12 ó 13 de dichos ca rrua jes pertenecían al servicio 
de los correos que se expiden hoy del Euston square. 
La reform a del tim b re  en los periódicos, in troduci­
da en 1855, ha ejercido notable influencia en «su 
trasm isión por el correo. Los agentes de los periódi­
cos (1) env ían  en la actualidad  paquetes de los m is­
mos no tim brados á la m ayor p arte  de las estaciones 
de los cam inos de h ierro  del re ino , pagando á las 
com pañías en vez de hacerlo á la A dm inistración 
del t im b re , verificando así una economía conside­
rable. El peso medio de los periódicos expedidos de 
Lóndres por la noche ha d ism inuido en m ás de 50 
quintales con la introducción de esta reform a, y el 
correo h a  trasportado en 1855 25 millones de ejem ­
plares de periódicos que en 1854 , de donde han  re ­
sultado dos v en ta ja s , una para las com pañías dé c a ­
minos de h ierro  que han encontrado con este tras­
porte nuevos beneficios, y o tra  p ara  la A dm inis­
tración de Correos cuya responsabilidad ha d ism i­
nuido. La diferencia de penny y medio (15 céntimos),

( i ) Sabido es que los periódicos ingleses no tienen
suscncion directa; el pago diario se hace por medio de
agentes especiales, llamados nemvenfers-

precio d e  u n  ejem plar tim brado del Times, y el de 
m  perny* precio  de uno no tim brado., ha con tribu i­
do m  g ran  p arte  al tráfico de periódicos por las vias 
férreas. E l térm ino medio de las can tidades satisfe­
chas por la  A dm inistración de  Correos á  las com pa­
ñías en pago del trasporte  de las balijas que consti­
tuyen cada m ala , ascendió eo 1855 á cerca de 10 
pence (un franco) por m illa r, y el precio de traspor­
te por carrua jes y otros medios d iferentes de Jos 
fe rro -ca rrile s  solo ascendió á dos y un cuarto pence 
(22 y medio céntim os) par m illar. La g ran  cantidad 
de periódicos contenidos en las balijas, determ ina 
prev iam ente dichos precios.

Parece que la A dm inistración no lleva cuenta de 
los periódicos q u e  trasm ite , y no obstante se sabe 
que en  1854 se rem itieron por la oficina de Lón­
d res  cerca d e  53 millones de e jem p lares , cuyo peso 
por térm ino medio se calcula en  3 onzas y media 
cada uno , y hay razones para  creer que el total de 
periódicos expedidos por el correo en todo el reino 
en  1855, no bajó d e  70 m illones, ascendiendo á
606.000 los d e y u e ta s  A las A dm inisíraciones por 
d iversas causas.

rORTB DE IMPRESOS.

El trasporte  de los im presos por el correo , a d i­
ción m uy ú til al servicio p o s ta l, es cada vez más 
im portante desde que se estableció el precio de un 
penny por cada 4 onzas de peso. En 1854, ántes de 
que el nuevo sistem a se hubiese mejorado conside­
ra b le m e n te , pasaron por la oficina de Lóndres
378.000 paquetes de im presos con el peso medio c a ­
da uno de 11 onzas. En 1851 el núm ero de los p a ­
quetes trasm itidos por el correo d e í Reino-Unido no 
bajó de 3 millones, de ios cuales cási la m itad fue­
ron expedidos por la ofieina de L ó n d re s ; pero el 
peso m edio d ism inuyó á 4 y  m edia onzas. Los pa­
quetes de  im presos se componen en  gran  parte  de 
catálogos y circulares com erciales que, cuando su 
peso excede de media onza, se trasm ite  con m ás 
economía en calidad de im presos que como cartas 
ord inarias.

Las com pañías de cam inos de h ierro  se han que­
jado de que el Gobierno trasportando  los im presos 
al precio excesivam ente módico de 4 pence (40 cén­
tim os) por libra de, un  extrem o á otro del reino 
perjud icaba á su servicio de trasporte  de m ercan­
cías , y en su  vista se han  decretado vastas com­
pensaciones. «El servicio de im presos, dice el Di­
rec to r general de Correos en su ú ltim a m em oria, 
ofrece al público ven tajas que n inguna com pañía 
de cam inos de h ierro  podría p rocu rarle : pero en 
cambio el esceso de tam año de los paquetes portea­
dos por el correo, y la supresión del tim bre, obliga­
torio de los periódicos deben con el tiempo fac ilita r 
á las com pañías una can tidad  de m ercancías que 
trasp o rta r superior á la de los paquetes de los im ­
presos que corren  á cargo del ram o de correos. Se 
ha probado por lo referente á las malas que salen de 
Lóndres por la noche con los im presos, que la dis­
m inución en el núm ero y peso de periódicos tra s ­
portado por ellas desde la reforma de la ley del tim ­
bre de periódicos es seis veces m ayor que el núm e­
ro y peso totales de los paquetes impresos.» La me­
m oria de dicho funcionario , escrita para el año 
de 1856, cita u n  curioso ejemplo del servicio de los 
im presos proporcionado por sus mismos adversa­
rios. Los Directores de las com pañías de Lóndres y 
del Noroeste rem itieron a cada uno de sus accionis­
tas un ejem plar de cierta mem oria ó documento en 
el que se atacaba el servicio de los im presos por el 
correo como perjudicial á los in tereses de las com­
pañías. Pues b ien , la m ayor p arte  de dichas memo­
rias fueron rem itidas por el mismo servicio de im ­
presos que com batían , no solo á las ciudades y 
pueblos d istan tes de la línea, sino en Liverpool m is­
mo donde la compañía hubiera podido trasp o rta r­
los sin n ingún gasto por medio de sus wagones.

CIRCULACION RE NUMERARIO.

De todas las dependencias del ram o de correos 
inglés n inguna funciona eon m ayor beneplácito del 
público que la encargada del g iro , por cuyo -medio 
segurísim o y  económico se envían  de un punto  cual­
qu iera á otro del Reino-Unido cantidades que no 
exceden de 10 lib ras esterlinas. Este servicio ad ­
quirió  g ran  desarrollo desde su establecim iento co­
mo p arte  in teg ran te  del sistem a postal en  1838. El 
siguiente resum en dem uestra  claram ente con que 
rapidez han  crecido las operaciones del g i r o :

*839.......................  313.000 libs. ests.
1841................  3.427.000
4 8 4 3 . . . .  . ............  5.413.000
4845.......................  6.413.000
4 8 4 7 . .  . ................  7.903.000
1849.......................  8.153.000
4854.......................  8.880.000
4833........................ 9.946.009
4 8 5 5 . . ...................  41.000.000

En 1856 habia 4.935 oficinas en que se im po­
nían cantidades con destino al g iro , habiéndose ex­
pedido en el an terio r cási seis millones de libranzas 
por valor d ed o s  lib ras cada una, Por lo q u e 'h a c e á  
Irlanda, ha producido para la G ran B retaña un be­
neficio de 20.000 lib ra s , podiendo considerarse co­
mo una prueba do la creciente p rosperidad  de I r ­
landa el que las lib ranzas expedidas allí han  au­
m entado en núm ero  y en tidad , al paso que han dis­
m inuido las de pagó. Se ha notado adem as que de 
800 lib ranzas no se ha presen tado  una al pago ya 
por descuido ú o tras causas*, y la A dm inistración 
procura por cuantos medios están á su alcance, 
que el público haga uso de las lib ranzas sobre cor­
reos á fin de que desaparezca la costum bre que al­
gunas personas conservan todavía dé env iar dinero 
dentro de las c a r ta s , puesto que de ese modo no 
puede hab e r garan tía  bastante á pesar de las p re ­
cauciones adoptadas por los particu la res y por la 
A dm inistración, sino que en ciertos casos se nota 
cierta incuria cási increíble. Cítase un  hecho acae­
cido poco tiempo há en Irlanda, la rem esa de una 
can tidad  considerable dé dinero  dentro  de una c a r­
ta a b ie r ta , doblada como un  periódico sin  faja* A s­
cienden á 400.000 libras esterlinas anuales las sum as 
en especie, billetes de cambio y le tras de cam bio en 
cartas devueltas á la A dm inistración^ encontrándo­
se al mismo tiempo m illares de lib ras esterlinas en 
otras que carecían de dirección.

SERVICIO RE QUERRA.

D urante la ú ltim a con R u s ia , l a  A dm inistración 
de Correos facilitó á  los soldados de m a r y tie r ra  
m edies de com unicación con sus fam ilias, que has­
ta entonces no hab ían  tenido de una m anera tan  
extensa» Al traslad a rse  el e jército  inglés á Crimea, 
el D irector general de Correos in ten tó  ad q u irir  un  
núm ero de paquetes-correos p a ra  asegurar el se r­
vicio postal eon aquel p a i s ; paro era ta l la escasez 
de buques, que no pudo realizar su propósito. aEl 
Gobierno francés encontró en cambio el medio de



ínultiplicar sus correos de Marsella á Constantino­
pla, y ofreció generosamente al de Inglaterra en­
cargase del trasporte de la correspondencia do 
sus tropas al mismo precio que lo hacia al ejército 
francés, precio bien inferior al de las cartas de co­
mercio, puesto que era el de tres pence por cada 
una que no excediese de un cuarto de onza y dos 
pence por cada periódico. Como la trasmisión délas 
balijas entre Crimea y Constantinopla se confió al 
cuidado de los Generales y Almirantes, se ocasiona­
ron muchos retrasos á consecuencia de la imposibi­
lidad en que á menudo se encontraban los vapores 
del Mar Negro para llegar á Constantinopla antes 
de la salida de los correos franceses para Marsella. 
Servicio era por demas difícil el susodicho, y en el 
que se rivalizaba en celo, haciendo individualmente 
cuanto perm itían aquellas circunstancias. Siempre 
que los buques ingleses salian de Inglaterra para 
el Mar Negro, trasportaban las cartas y periódicos 
para soldados y m arinos, mediante un penny cada 
uno, y ademas se organizó en Turquía y Crimea 
un doble servicio de empleados, caballos de posta v 
correos para la distribución y repartición de la cor­
respondencia del ejército. Por espacio de ocho meses 
que se observó este método, pasaron por Francia 
más de 400.000 cartas con destino ai ejército inglés 
de O rien te , y cerca de otras tantas para los buques 
ingleses, al precio de un penny. En 1855 ofreció un 
aumento considerable; cási dos millones de cartas 
pasaron por Francia, sin contar con las trasportadas 
por buques ingleses; de este modo los soldados pu­
dieron tener al corriente á sus familias de sus vici­
situdes, esperanzas y fatigas con una regularidad 
desconocida hasta entónees. Respecto al Báltico, las 
balijas de las correspondencias se trasmitieron á la 
escuadra inglesa la mayor parte por buques de la 
misma nación; pero á fin de obtener mayor regula­
ridad, salia de Londres, dirigida al Cónsul inglés en 
Dantzyck, donde el Almirante inglés mandaba re­
coger en dias fijos las carias dirigidas á la Marina. 
Desgraciadamente dichas cartas al pasar por Bélgi­
ca y Prusia pagaban las tarifas de ambos países, 
haciendo el porte total demasiado oneroso para los 
marinos, puesto que estas Potencias neutrales no si­
guieron la conducta observada en esta parte por 
Francia.

Todavía no se organizara por completo el sistema 
de giro en el teatro de la guerra, cuando los soldados 
y marinos ingleses empezaron á enviar á sus fami­
lias parte  de su módica paga. Es más que probable 
que sin esta facilidad^de comunicaciones, la mayor 
parte de un dinero tan económicamente conservado, 
se hubiera malgastado en provecho de las cantinas 
del campamento.

SERVICIO EXTERIOR.

La mayor parte de los Estados de Europa han 
imitado algunas de las mejoras introducidas en el 
sistema postal de la Gran Bretaña. La disminución 
del porte de las cartas y periódicos; su precio uni­
forme, el uso del timbre; la velocidad délas malas; 
el cambio frecuente de correspondencia con Ingla­
terra , son otros tantos progresos realizados ya, ó 
que se efectúan de año en año. Para apreciar mejor 
estas mejoras introducidas en el cambio de comu­
nicaciones postales entre Inglaterra y los demas 
E stados, es necesario tener en cuenta lo que suce­
día anteriorm ente cuando el franqueo de oficio y 
el que se concedía por favor obligaban ó los Direc­
tores de Correos á trasportar gratuitam ente gran 
número de objetos. Un documento curioso publica­
do por M. Scudamore contiene extractos regis­
tros del correo del tiempo de Guillermo III y de la 
Reina Ana, en el cual se encuentra la siguiente lis­
ta de los objetos trasportados gratuitam ente : varios 
fardos de paño para los Coroneles encargados del 
vestuario de los regimientos de Milord North y Mi- 
lord Grey; dos lavanderas para el servicio del E m - 

 ̂ bajador W hatraen; el doctor Crichton con varios 
utensilios; tres trajes para la señora de un noble 
personaje de la corte de Portugal; una caja con tres 
libras de té , regalo de Milady Arlington á la Rei­
na viuda de Inglaterra en Lisboa; 22 perros para 
el Mayor General Hompesch ; una caja de cuchillos 
y cubiertos para M. Stephens, Enviado de S. M. 
cerca el Rey de Holanda; otra con medicamentos 
para Milord Galway en Portugal &c. &c.

E ntre otras mejoras modernas es notable la ve­
rificada en Francia en 1855; la tarifa variable de 8 
á 10 pence por onza sobre las letras giradas entre 
Inglaterra y Francia, se ha reducido al precio de 4 
pence por las cartas francas, y este es el porte que 
debe pagar en la actualidad una carta enviada 
de un punto cualquiera del Reino-Unido y vice 
versa (1).

Debemos añadir que á principios de 1855 se 
adoptó igualmente entre ámbos paises una tarifa 
más reducida para el trasporte de periódicos, li­
bros y otros impresos. Cada uno de dichos Gobier­
nos marca el precio que juzga conveniente sobre 
los impresos que tiene que rem itir, guardando para 
sí el producto de tal porte; pero al mismo tiempo 
satisface al otro Gobierno cierta cantidad por las 
balijas de impresos que le en v ia , y los paquetes 
llegan á su destino sin otros gastos. Este nuevo 
arreglo ha aumentado considerablemente la circu­
lación de impresos en ámbos paises.

El Director general de Correos se ha procurado 
informes acerca de las principales mejoras postales 
introducidas en otros paises desde la adopción en 
Inglaterra de la tarifa uniforme de un penny , y la 
memoria que se le ha presentado con este motivo 
demuestra satisfactoriamente el feliz impulso debido 
á la Gran Bretaña. En 30 Estados se ha notado la 
adopción de mejoras como la que acabamos de in­
dicar, y los sellos de franqueo se han introducido 
on un número considerable de naciones. En todos 
aquellos puntos en que la tarifa está arreglada por 
el peso y no por la d is tan c ia , se aplica la tasa más 
baja á la mayoría de las cartas como base general 
del sistema de franqueo. Así en Inglaterra el precio 
más bajo que llamaremos el tipo de franqueo es de 
un  penny por carta, cualquiera que sea la distancia 
recorrida , y lo mismo sucede en Dinamarca. En Bél­
gica es de un penny por distancia menor de 19 mi­
llas , aumentando algo más á medida que es mayor 
su distancia; en Francia, Estados-Unidos, Hannovor 
Portugal, Cerdeña y el Brasil varia de un penny á 
dos pence; en Rusia, España y Chile, de dos á cuatro 
pence. La inmensa superficie de los Estados-Unidos 
que se entiende por la América del Norte el A tlán­
tico y el Pacifico, ha dado ocasión á que se adopten 
dos tarifas, una de una y media penny por las dis­
tancias menores de 3.000 m illas, y la otra de tres

(I) El número de cartas cambiadas entre las Adminis­
traciones de Francia é Inglaterra ascendió en 1855 i  
3.Í08004.

pence por las de mayor consideración. En cási todos 
los paises se exige el franqueo prévio, medida que 
tiende indudablemente á economizar tiempo y sim­
plificar la contabilidad.

SERVICIO DE LAS COLON IAS.

Las colonias inglesas han debido deplorar la 
guerra con Rusia, porque ha producido, en la tras­
misión regular de los correos, una perturbación per­
judicial para sus relaciones camerciales con la me­
trópoli. El servicio de malas-correos entre Inglater­
ra por una parte y las colonias por otra, está más 
bien bajo la dirección de un Almirante que de la 
Administración de Correos; el Almirantazgo, pues, 
satisface la mayor parte de los gastos, y el público 
se ve sujeto á condiciones extrañas al servicio pos­
tal , al mismo tiempo que, puesto aquel en el com­
promiso por orden del Ministerio de la Guerra para 
facilitar medios de trasporte para las tropas y mu­
niciones, se ve obligado á emplear escaso número 
de vapores-correos para conducir hombres en vez 
de correspondencia. Al comercio se le ocasionan 
perjuicios considerables con la adopción de estas 
m edidas, molestas sobre todo para las colonias que 
están en directa dependencia de la metrópoli por 
sus medios de comunicación. En 1854 y 55 muchas 
compañías se vieron temporalmente en el compro­
miso de suspender sus operaciones por medio del 
correo, á consecuencia de la necesidad en que se vió 
el Gobierno de emplear sus vapores en el trasporte 
de guerra. Así es que á fines de 1854, el Almiran­
tazgo habia dispuesto de 28 vapores pertenecientes 
á las cinco compañías encargadas del trasporte de 
los principales correos extranjeros y coloniales, cu­
yos vapores eran precisamente los más rápidos de 
cada línea. Esta disposición fué onerosa en particu­
lar para las colonias de A ustralia, y sus inconve­
nientes se notaron, no solo durante la guerra , sino 
muchos meses después de arreglada la paz.

De todas las colonias inglesas reclaman las de 
A ustralia en más alto grado la solicitud del Gobier­
no en lo que concierne al servicio de correos, ya 
por su importancia, ya por alejamiento d é la  m e­
trópoli. En la época en que estalló la guerra se 
trataba de organizar un servicio mensual para Aus­
tralia por la via de India que reemplazara el bi­
mensual establecido hasta entonces; pero no solo 
hubo de renunciarse á esta mejora por el motivo 
indicado, sino que hasta se suspendió la comunica­
ción por el cabo de Buena Esperanza. El servicio de 
correos de Australia se vió completamente sujeto á 
expediciones irregulares por medio de buques de 
vela, método que duró por los años de 1854 y 1855. 
Al principio de 1856 se hicieron nuevas tentativas, 
y los armadores se comprometieron á trasportar las 
malas de Inglaterra á A ustralia, cuyos Directores de 
correos se encargaron de expedir las de retorno por 
buques particulares surtos en aquellos puertos- 
prueba bien clara y patente de lo distante que se 
estaba de un sistema regularizado de buques-cor­
reos de vapor. A fines del mismo año, las malas ex­
pedidas de Inglaterra á Australia fueron trasporta­
das dos veces por mes en la Bola negra y la Estre­
lla blanca, líneas de vapores pertenecientes al puer­
to de Liverpool.

Verificóse á más de esto un convenio para la 
trasmisión de una parte de los correos de A ustra­
lia con una nueva compañía; convenio que debió 
ponerse en práctica en los primeros meses de 1857, 
y que teniendo condiciones rigorosas en cuanto á 
la rapidez de la m archa, dará por resultado la co­
municación pronta y regular de la correspondencia.

Las ventajas del sistema postal inglés moderno 
van introduciéndose paulatinamente en las colonias, 
ya por el Gobierno central, ya por los mismos co­
lonos. Los cambios que dependían de la voluntad 
de los legisladores coloniales han sido más lentos 
que los de los naturales; pero creemos que las co­
lonias sin excepción disfru tarán  del beneficio p ro ­
ducido por las mejoras siguientes:

Disminución del porte de las cartas, uniform i­
dad en las tarifas, cualquiera que sea la distancia; 
simplificación del mecanismo postal, y reducción 
del porte de periódicos é impresos.

ORGANIZACION DEL CORREO.

El mecanismo por cuyo medio se verifican las 
operaciones necesarias para la trasmisión de la cor­
respondencia es tan importante como complicado: 
cada reforma exige, en efecto, que todas las partes 
de la organización postal estén perfectamente com­
binadas, sin que el cambio más insignifante de una 
de ellas interrum pa el equilibrio del conjunto. La 
Administración de Correos está investida de la fa­
cultad de trasm itir la correspondoncia, y puede, con 
muy pocas excepciones, impedir que otras em pre­
sas lo verifiquen ; pero eir cuanto al trasporte de 
impresos, periódicos y giro no hace más que com­
partir esta tarea con otras compañías. Los Lores de 
la Tesorería tienen, por una ley que así lo deter­
m ina, el derecho de fijar el porte de la correspon­
dencia, al paso que corresponde al Director general 
de Correos la facultad de arreg lar, aum entar ó 
dism inuir las expediciones postales, considerándo­
las como elementos de ingresos en el Tesoro. La 
Administración de Correos no se ha librado todavía 
de los efectos de la enorme reducción de la tarifa 
de las cartas hecha en 1840. En el año anterior el 
producto íntegro de los ingresos ascendió á 2.390.000 
libras esterlinas, y los gastos á 757.000 lib ra s , lo 
que dejaba un beneficio líquido de 1.360.000 libras. 
El efecto inmediato deí cambio se dejó sen tir en 
los ingresos, que descendieron á 1.360.000 libras, y 
en el líquido, que bajó á 501.000. Esta situación, sin 
embargo, ha mejorado de año en año, y e n  1855 los 
ingresos ascendieron á 2.717.000 libras, y el benefi­
cio líquido á 1.126.000.

A principios de 4 826 el personal de los emplea­
dos de correos se componía de más de 22.000 indi­
viduos, distribuidos en la forma siguiente:

Director general de Correos  \
Secretario y Subsecretarios.. . . . .  5
Inspectores...............    13
Jefes de sección..............................  17
Administradores de Correos  10.498
Comisionados............................ , , .  1.519
G u ard as.........................    180
Carteros y Conductores.  ......... 10.314

Total  , 22.547

Sobre este número se contaban todavía 2.800 
personas agregadas á la Dirección general de Lón- 
dres.

De algunos años á esta parte ciertas mejoras in­
troducidas en diferentes ramos de la Administra­
ción, han permitido establecer más negociados sin 
auraenter las horas de trabajo.

Gran numero de Comisionados, escribientes &e. 
han quedado cesantes con el objeto de hacer eco­
nomías en varios departamentos, pero proporcio­
nándoles al mismo tiempo análogos empleos aten­
dida la extensión dada al servicio, habiendo podi­
do aumentarse los sueldos y gajes de otros que no 
estaban suficientemente retribuidos en varias de­
pendencias, y teniendo ademas cada empleado todos 
los años una licencia tem poral, que varía de 15 
dias á un mes, que puede disfrutar sin pérdida de 
sueldo. Las Administraciones de provincia, cuya 
dotación no baja de 175 libras esterlinas, se dan por 
escalafón rigoroso, y los Directores responden hasta 
cierto punto de la conducta de sus subordinados. 
Para uso de los Administradores de Correos se ha 
impreso una colección completa de todos los regla­
mentos reunidos por orden de materias. El l.° de 
cada mes se somete al examen del Director una 
memoria en que se indican las principalos mejoras 
que se realizan, ó se da cuenta de las que se están 
practicando.

Antes de las últimas reformas, los Adm inistra­
dores de Correos rendían cuentas al fin de cada 
trim estre ; pero, en la actualidad se dan semanal­
mente incluyendo la documentación correspondien­
te, y se ha observado que dicho cambio, producien­
do mayor exactitud en la contabilidad, sirve de ga­
rantía á la fidelidad de los encargados de llevarla, 
y deja menos capitales en inacción. Los sellos de 
franqueo se remiten mensualmente á las expende­
durías en suficiente cantidad para la venta del mes, 
y el dueño del establecimiento ajusta en el mismo 
térm ino sus cuentas con el Jefe especial del ramo.

El Director general de Correos reclama con ra ­
zón el concurso del público para facilitar á sus agen­
tes la colección y distribución de la corresponden­
cia, y en su consecuencia exige que las cartas v 
los periódicos se echen en los buzones en tiempo 
oportuno á fin de dar más tiempo para el apartado; 
que se escriban con claridad los sobreescritos; que 
los nombres de las calles y los números de las ca­
sas se indiquen exactamente y sin abreviaturas; 
que cada casa esté provista de un buzón: que en 
caso de retraso ó error se hagan las reclamaciones 
inmediatamente, y que se abstenga el público en 
lo posible de enviar dinero dentro de las cartas. 
En 1855 se pusieron en el corroo más de 7.000 car­
tas sin dirección alguna. Ya por olvido, cambio de 
residencia , funciones n otras causas, el número 
délas devueltas á la Administración central por no 
haberse podido encontrar la persona á quien iban 
dirigidas es considerable; solo en dicho año aseen— 
dieron ó 2.400.000, debiendo añadir ademas, como 
dejamos atrás indicado, 600.000 ejemplares de pe­
riódicos. De 2.300.000 cartas expedidas de Inglater­
ra ó Francia en dicho año, se devolvieron 37.000 ó 
sea 1 y  medio por 100 por falta de franqueo. Las 
cartas dirigidas á las colonias, y especialmente á 
los distritos auríferos , ^on las más expuestas á di­
chas irregularidades.

En el extenso establecimiento de San Martin el 
Grande, se ha introducido una- mejora altamente 
satisfactoria relativa á los carteros. Estos dependien­
tes, obligados á recorrer diariamente en todas las 
estaciones del año, grandes distancias para distri­
buir la correspondencia de puerta en puerta, des­
empeñan un cargo penosísimo. Su género de vida, 
expuestos como se hallan á las intemperies atmos­
féricas, les hace contraer enfermedades para cuya 
curación no basta el sueldo módico que disfrutan; 
por consiguiente se ha adoptado un plan encami­
nado á facilitarles gratuitamente la asistencia facul­
tativa. Así es que en 1855 se dispuso que un mé­
dico agregado al ramo de correos se encargase del 
estado sanitario de los carteros de la capital, y  el 
Doctor Lewis fué nombrado al efecto en el mes de 
Julio de dicho año. Al principio acudieron á él mu­
chas personas para quienes no se habia creado este 
servicio, hasta que poco á poco se fueron dictando 
medidas para regularizarle; así, los empleados cuyo 
sueldo no bajase de 150 libras esterlinas, no debían 
recibir gratuitam ente la asistencia facultativa, y los 
de menor sueldo tienen derecho solamente á consul­
tas, quedando á su cargo los gastos de medicamen­
tos. En Suma, solo debia disfrutar de dicho servicio 
la clase trabajadora y poco retribuida de los carte­
ros. En el mes de Noviembre de 1855 ascendían á 
1.100 los que tenían derecho á la asistencia faculta­
tiva , aparte de 400 dependientes que disfrutaban de 
asistencia parcial. Los reumatismos y diarreas son 
las enfermedades que padecen con más frecuencia 
los carteros, y en el espacio de seis meses el número 
de individuos que han recibido asistencia facultati­
va ,ha llegado á la mitad próximamente de los que 
tienen derecho á ella. El doctor Lewis reconoce el 
estado de salud de los individuos que se presentan 
para ser admitidos al servicio de la Administración 
de Correos, y despide á los que no reúnen las con­
diciones físicas necesarias para desempeñar su car­
go, y en cuanto á la aptitud intelectual y moral, es­
tá sometida al juicio de examinadores especiales. El 
médico debe ademas cuidar de la ventilación, y  de 
adoptar las demas disposiciones higiénicas que re­
quiere la oficina cen tra l, en que se reúnen centena­
res de personas ocupadas en trabajos que exigen 
grande atención. El doctor Lewis recomienda con 
empeño la construcción de habitaciones espaciosas 
y ventiladas para los carteros cuyo coste no exceda 
del alquiler que pagan por las que ocupan actual­
mente , evitando así las enfermedades que contraen 
en las miserables buhardillas en que habitan la ma­
yor parte de ellos; operación que podría llevar á 
cabo cualquier compañía á quien la Adiñinistracion 
garantizará los alquileres, reteniendo el sueldo de 
los carteros que fueran á habitarles.

Otra mejora que merece los mayores elogios es la 
sociedad de seguros sobre la v id a , establecida en 
favor de los empleados del ram o, por cuyo medio 
hubo en 1855, 952 de aquellos, inscritos por canti­
dades que no excedían de 250 libras esterlinas, y la 
Administración auxilió asimismo á los carteros para 
reformar y mejorar un plan establecido por ellos 
para la formación de un fondo fúnebre. (T ra d u c id o  
de la Revista británica.)

GEOLOGIA.
H istoria de las rocas m ás antiguas que contienen restos de 

séres organizados , por S ir  Roderick Im pey Murchison.

:Bibliot. univ. de Ginebra, Julio 1855.)

Esta obra tiene por objeto dar á conocer todo cuanto 
ha pasado en las épocas antiguas de la historia de la 
tierra, contando desde el instante en que se verificó por 
primera vez la creación de los seres orgánicos. Por con­
secuencia abraza la descripción de los largos períodos 
durante los cuales existieron las faunas y ñoras de aque­
llas primeras edades.

Los tratados de Geología publicados hace $0 años cási 
no contienen nombre alguno de los que se usan hoy en

la ciencia para designar las rocas que representan las re­
feridas épocas antiguas.

El nombre de terreno siluriano, entre o tro s, es ente­
ramente moderno. Su origen procede de una región del 
pais de Galles habitado por los siluros , pueblo que ad­
quirió cierta celebridad por su resistencia á los romanos. 
Por lo tanto , el título de sistema siluriano dado por Mur­
chison en una gran obra publicada en 1835 , v  el de S i-  
luria puesto por el mismo geólogo á su último trabajo, 
son nombres geográficos que no designan lugar alguno 
á las rocas llamadas así en la clasificación general de los 
terrenos. Lo mismo sucede con la m ayor parte de las de­
nom inaciones usadas en la nueva nomenclatura geológi­
ca. Cási todos los terrenos, sum am ente varios, que cons­
tituyen la larga série de los depósitos de origen acuoso, 
tienen nombres geográficos : el de la localidad donde se 
halla muy desarrollado el terreno, ó bien caracterizado, 
ó en el que se tta estudiado por primera vez, determina 
su nom bré, razón de escasa importancia al parecer. Pero 
esa nueva nomenclatura geológica , algo abigarrada á pri­
mera v is ta , es un inmenso paso dado^para el adelanto de 
la ciencia, si es que no ha avanzado demasiado. Sin em ­
bargo. este principio, bueno en sí m ism o, ofrece ciertos 
inconvenientes. Algunos autores se figuran que ejercen 
influencia en la marcha de la ciencia inventando un nom ­
bre; mas si este no satisface á una necesidad imperiosa, 
su influencia será perjudicial. El autor habrá incurrido 
en un error; tal vez consiga que se le cite con frecuen­
cia , pero también habrá complicado y  puesto trabas al 
progreso de los conocimientos humanos. Mas sea de esto 
lo que qu iera, la nueva nomenclatura simplifica y  aclara 
las ideas que cada vez se hubieran complicado más con el 
vuelo que ha tomado hace algunos años el estudio de la 
historia de la tierra. Esto se comprenderá fácilm ente con 
algunos ejemplos.

Si se divide un terreno en pisos ó grupos de capas sin 
darles nombres especiales resulta que se clasifican como 
tales los que en otras varias nomenclaturas llevan los de 
sub-pisos ó su b -g ru p o s, lo cual se concibe perfectamente; 
pero cuando las nuevas observaciones dividen el sub-piso 
ó sub-grupo, se obtiene tal complicación de divisiones v 
sub-divisiones que llega á ser indescifrable si la sinoni­
mia concurre á aumentarla. Lo mismo sucedería si se s e ­
ñalasen con núm eros las diferentes capas.

Si se designan los pisos con arreglo á sus caracteres 
mineralógicos, es decir, según las rocas que contienen ó 
por su color, como se hacia en lo an tiguo , y de lo cual 
hay todavía algnnos ejemplos en las clasificaciones m o­
dernas, resultan no pocas contradicciones, según se va á 
ver. Hace pocos años que se conocía cierto terreno con 
el nombre de arenisca v e rd e , y  sabido es de todos que 
contiene capas rojas, blancas ó amarillas; de modo que 
habia que hablar con frecuencia de la arenisca roja de 
este color, blanco ó amarillo.

La creta blanca por lo regular es negra en los Alpes. 
¿Y no hubiera sido absurdo dar el nombre de arenisca 
roja , antiguo , á las enorm es masas calizas negras del De- 
vonshire y orillas del R in , tan abundantes en fósiles? La 
arenisca amarilla de Irlanda, de cuya denominación Ira 
reclamado el honor Mr. Griffiths en la última junta de la 
asociación británica, ¿ofrece siempre dicho color? Basta 
lo indicado respecto á las clasificaciones basadas en los 
colores.

Otro tanto acontece con los nombres apoyados en la 
estructura. Tal terren o , por ejemplo, formado de arenis­
ca se llama macigno , de una palabra usada en Italia para 
designar cierta roca que abunda extraordinariamente en 
aquel pais. A primera vista parece esto muy racional, 
pero examinándolo con más detención, se advierte que el 
macigno se halla en todas las edades de la tierra, v  que lo 
mismo se ha formado en las épocas más remotas que en 
las más próximas. Depende esto de una de las grandes 
leyes de la creación , á saber : que las causas químicas, f í­
sicas y mecánicas han sido iguales en todas las edades de 
la tierra. Podrán haber variado en su intensidad y  efec­
tos, pero esas variaciones ninguna relación guardan con 
la época de la creación en que han ejercido su influjo. 
Dos pruebas patentizarán esta verdad. Los grandes fenó­
menos de las erupciones volcánicas, donde se hallan en 
juego las fuerzas variadas de la quím ica, física v-m ecá­
nica, han sido los mismos en todas las épocas. Los pro­
ductos de las erupciones acaso presenten algunas d ife­
rencias , porque tiene también variaciones lo que pasa en  
el gran laboratorio interior de la tierra, pero los produc­
tos se forman bajo el influjo de leyes idénticas.

El otro ejemplo se saca de acciones más débiles. Todo 
el mundo sabe que en la actualidad las olas que van á ex­
tenderse dulcemente por las playas dejan señaladas en 
la arena, al retirarse, unas series de pequeñas ondula­
ciones; y todos los que han observado las rocas saben  
igualmente que se notan esas mismas ondulaciones en los 
terrenos terciarios, jurásicos y silurianos. Por conse­
cuencia, no es posible adoptar una clasificación basada en 
la naturaleza de las capas.

Existe, sin embargo, un terreno tan importante en la his­
toria del globo como en la industria, cuyo nombre , de­
rivado de su com posición, ha subsistido á pesar de los in ­
convenientes que lleva consigo la denominación de esta 
clase: nos referimos al terreno carbonífero ó ullero. Se ha­
lla tan arraigado este nombre, que será muy difícil variar­
lo, á pesar de que no pocas veces produce confusión v 
otros inconvenientes. Con efecto, á los ojos de ios geólo­
gos indica una  época ó una edad , tan definida en la h is­
toria del globo, como el siglo de Luis XIV en la historia 
de Francia.

Mas como este nombre indica al mismo tiempo cierta 
naturaleza del terreno, se usa con frecuencia para d e­
signar masas mayores ó m enores de carbón en terrenos 
de una edad completamente diversa de la del verdadero 
terreno carbonífero. Esto es una prueba más de la utili­
dad de la nueva nom enclatura, y de la perseverancia, en 
épocas d iferentes, de las leyes de la química , física y 
mecánica que han presidido en la formación de la ulla: 
leyes que han estado en vigor en época anterior á la dei 
verdadero terreno carbonífero. La prueba existe en la 
formación ullera siluriana del Mediodía de Escocia , des­
crita últimamente por Mr. H arkness, y en la de V allon- 
go en Portugal, formada en la misma época , según Mis- 
ter Sharpe. Estas leyes han subsistido también en todas 
las épocas subsiguientes al verdadero período carbonífe­
ro, como se comprende recorriendo la interesante obra 
de Taylor. En ella se ve que se formaron terrenos aná­
logos al ullero en el Condado de Durham, Oeste de la Bo­
hemia y  Gobierno de P erm , en la época permiana , de 
que hablaremos más tarde. Lo mismo ha sucedido con la 
jurásica en los departamentos del Lozere y Aveyron. Al­
gunos carbones de estos se parecen al lignito, al paso que 
otros son bituminosos.

Dicha formación se verificó en igual época en la costa 
de Yorshire, y  ha sido descrita varias veces en Brora 
(E scocia), en Buckeberg (N a ssa u ), Istria, provincia de 
Cutch, cerca de la desembocadura del Indus, y en la Pen- 
silvania , donde adquiere muy gran desarrollo la cuenca 
de Richmond. El Dr. Jackson nos ha dicho últimamente 
que la formación carbonífera de Deep-River, en la Caro­
lina del Norte, que contiene excelentes ullas bitumino­
sas, corresponde al terreno jurásico inferior. Mr. de Buch 
clasifica, entre los terrenos cretáceos, ciertas ullas de la 
América meridional. En la época terciaria se han formado 
en muchos puntos depósitos carbonosos más ó m énos pa­
recidos á los del terreno carbonífero; pero indudable­
mente el carbón del terreno nurnulítico de los A lpes, es 
el que más conexión tiene con la ulla. Era , pues ‘ nece­
sario mudar el nombre de carbonífero al que se ha pro­
puesto que se llamase carboníferiano; pero costará m u­
cho desarraigar una denominación tan recibida general­
mente. Examinemos ahora si puede darse nombre á los 
terrenos según los fóules que contengan.

Sabido es que los séres orgánicos que yacen en las ca­
pas de los terren os, forman uno de sus caractéres más 
esenciales, y  por consecuencia los distinguen entre sí. 
También se sabe que dichos séres han variado según las 
edades de la tierra , y  que contienen una grande é inte­
resante historia, de la cual nos dan una elevada idea los 
modernos progresos de la Paleontología, Sin em bargo, no 
pueden servir para la nomenclatura de los terrenos, por­
que ciertas consideraciones zoológicas y anatómicas exigen  
á veces que se varíen los nombres de los géneros, lo cual 
da origen á una sinonimia sumamente complicada en el 
estudio de los séres orgánicos, de cuyo inconveniente es 
preciso librar cuidadosamente á la Geología. La nom en­
clatura de una ciencia no ha de depender de las variaciones 
que puedan introducirse en la nomenclatura de otra; y e n  
apoyo de esto, solo citaré un ejemplo tomado de las capas 
que se han designado con el nombre de caliza de dicera- 
tos. En primer lugar, no contienen diceratos ni diceras, y 
si se hubiera querido seguir designándolas con el nombre 
de sus fósiles, se'hubieran llamado sucesivam ente caliza 
de requien itas, caliza de requiena am m onia, caliza de 
chama ammonia, y  finalmente caliza de caprotina am­
monia.

Concluyo, pues, repitiendo que la nueva nom encla­
tura , en la cual no guarda relación alguna la elección de 
nom bres con el estado del terreno , y en la que se han 
elegido por lo general nombres geográficos, es una m e­
jora considerable para la ciencia. Esta es la razón por que 
han llegado á representar ciertas edades del globo algu­
nos nombres de localidades insignificantes del pais de 
Gales.

Yernos, pues, que Murchison ha tenido una feliz in s­
piración en sustituir los nom bres de terreno intermedio, 
de transición ó terreno de grauwaka era principalm ente 
en lo antiguo una especie de refugio análogo al grupo de 
los chorlos en mineralogía , al cual se agregaba todo lo 
indeterminado,

El terreno siluriano se divide, según nuestro autor, 
en grupos de capas que tienen nombres geográficos - sus

divisiones son las siguientes, contándolas de arriba abajo,

Siluriano su p er io r .... j Formacion <Je Ludlow.
1 de W enlock.

( de Caradoc.
Siluriano in ferior  j de Llandeilo.

( Rocas sin fósiles.

Encima de las rocas de Ludlow existe el terreno d e­
voniano de D evonsh ire , que formaba en lo antiguo par­
te de los terrenos de transición, estando coronado por el 
carbonífero, que se clasificaba hace poco entre los terre­
nos secundarios. Luego, finalmente, se halla encima el 
permiano (del Gobierno de Perm, en Rusia), cuyas rocas 
representan los últimos tiempos de ese largo período que 
hoy se designa con el nom bre de paleozóico (de los séres 
antiguos;, y que Murchison examina por completo en 
su obra.

Gracias a las perseverantes observaciones de este sá- 
b ío , y á los numerosos y apreciables trabajos que se han  
publicado acerca del referido período, poseemos va gran 
copia de datos relativos á los diferentes fenómenos que 
se han verificado en é l, y particularmente sobre la for­
macion de los terrenos. En ti -mpo de W erner se llam a­
ban terrenos intermedios , y su descripción representaba 
de un modo tan imperfecto el estado de la tierra en aque­
lla época , como uno de aquellos mapas antiguos de geo­
grafía , titulada el Mundo conocido por los antiguos, r e ­
presenta el estado de la superficie total del globo.

Las nociones se han ido desarrollando paulatinamente, 
la del espacio con mayor rapidez que la del tiempo, es 
decir, que se ha conocido antes la extensión de esos terre­
nos que la duración de los-períodos que representan. Si 
W erner, dejando entrever la sucesión de las épocas, ha 
verificado una revolución en la ciencia análoga á la que 
hizo en el mundo Cristóbal Colon, Sir R. Murchison ha 
sido un Cortés ó un Pizarro por las conquistas que ha 
conseguido en el referido tiempo descubierto en parte 
por el geólogo Sajón, con la diferencia que al conquistar 
el sabio inglés millares de séres nuevos, ha corrido ménos 
sangre, porque estos séres eran fósiles.

(S e  continuará.)

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día. — San Pascual Bailón, confesor.
Cuarenta Horas en la iglesia de religiosas de San P as­

cual, donde se celebra función principal, y concluye la 
de su titular, predicando por la mañana D. José Miguel 
Padilla, y  por la tarde D. Gregorio Montes: se hará pro­
cesión de reserva con el Santísimo Sacramento.

Sigue la novena de Nuestra Señora de Gracia en su  
iglesia, siendo orador á la Misa D. Ciríaco Cruz, y  en los 
ejercicios de la tarde D. Castor Compañía.

Igualmente prosiguen las funciones á Santa Rita de 
Casia en la iglesia d é la  Virgen del Carmen: en la Misa 
cantada predicará D. Emilio Moreno, y por la tarde *e 
cantarán completas ántes de reservar.

Se reza de San Pascual Bailón, confesor, con rito do­
ble y  color b lan co , haciéndose conmemoración de las oc­
tavas de la Ascensión del Señor y  de San Isidro, labrador.

Visita de la Corle de María. Nuestra Señora de los 
Desamparados en M onserrat, ó la de la Flor de Lis en  
Santa María.

ANUNCIOS.

INTENDENCIA GENERAL DE LA REAL CASA Y PA- 
Irimonio.— Se arriendan en pública subasta, cuyo rem a­
te tendrá lugar simultánea mente en esta Intendencia ge­
neral y en la Administración patrimonial de la Real A ce­
quia de Jaratna el día 19 del presente m es, á las dos y 
media de la tarde, varios tranzones correspondientes al 
bosque llamado de Aceca, propio de S. M. , en la juris­
dicción de Villaseca de la Sagra.

Las proposiciones podrán presentarse .en pliego cer­
rado, con arreglo en un todo á las condiciones de los que 
están de manifiesto en las oficinas de las citadas depen­
dencias hasta la hora señalada para su apertura.

Palacio 5 de Mayo de 48 58 .= E l Secretario, Buenaven­
tura Cárlos Aribau. . — 3

COLECCION LEGISLATIVA DE ESPAÑA. (CONTINUA - 
cion de la colección de decretos, edición oficial.)

Se ha publicado el tomo 74 de dicha obra , correspon­
diente al cuarto trimestre de 1857 , el que se halla de 
venta en el despacho de libros de la Impreta Nacional y  
en la portería del Ministerio de Gracia y Justicia , al pre­
cio de 22 rs.

Esta obra se publica por entregas m ensuales, constan­
do cada una de ellas de 10 á 14 pliegos de impresión 
próxim am ente, ó sean 160 á 224 páginas en 8.° mayor.

Al fin de cada trimestre, que forma un tomo , se dan 
dos ín d ices, el uno cronológico y el etro alfabético. Las 
decisiones y  sentencias del Tribunal Supremo de Justicia 
y del Consejo Real llevan una foliación distinta para 
que puedan colocarse por su órden en cada tomo después 
de los índices.

El precio de suscricion es el de 6 rs. al mes en Ma­
drid y 21 rs. por trimestre en provincias, franco el por­
te : por año 70 rs. en Madrid y 80 en provincias, abona­
dos al tiempo de hacer la suscricion. En Ultramar y el 
extranjero 60 rs. vn. por semestre. — 7

APENDICE A LA COLECCION LEGISLATIVA DE 
Correos, que com prende desde 11 de Setiembre de 1856 
hasta fin de Diciembre de 1857, formado por D. Ramorr 
González Saravia y D. Eduardo de Campelastegui.

Se halla de venta en la Imprenta Nacional á 8 rs. 
cada ejemplar.

REVISTA DE INSTRUCCION PUBLICA, LITERATURA 
y ciencias , periódico semanal.— Se ha publicado el núme­
ro 33 , que contiene las siguientes materias:

Instrucción pública.—Parte oficial, Ministerio de fo­
mento, Reales órdenes; parte no oficial, los licenciados 
en filosofía y letras.

Literatura.— Obras com pletas de D. Angel de Saave- 
dra, Duque de R ivas, tomo I. Poesías sueltas y  poemas 
cortos (segundo artículo).—Estudios bibliográficos; Liber 
ó Forum jud icum  , Fuero juzgo (continuación).

Ciencias.— Academia de ciencias de P a r ís: Sesiones 
desde el 1.° de Febrero al 8 de Marzo.

Noticias diversas.— Anuncios.

CRONICA NAVAL DE ESPAÑA.—REVISTA CIENTI- 
fica militar administrativa, histórica , literaria y de co ­
m ercio, bajo la dirección de D. Jorge Lasso de la Vega. 
Se ha publicado el cuaderno 6.° del tomo 6.°, que contie­
ne los siguientes artículos :

Estudios marítimos.— De la utilidad y conveniencia  
de los Diccionarios científicos y profesionales de Marina 
y  de sus facultades auxiliares.— Necesidad de ampliar y 
refundir el actual, publicado por el Gobierno, con los au ­
mentos que su objeto y mayor utilidad reclam an, por 
D. Jorge Lasso de la Vega.

Navegación.— Derrota á las Islas Filipinas desde Cádiz 
en favor de Monzon (continuación), por D. Domingo de 
Medina.

Problema náutico, por D. Cesáreo Fernandez.
Archipiélago filipino.— Acontecimientos más notables 

ocurridos desde su descubrimiento por los españoles (con­
tinuación) , por D. Jorge Lasso de la Vega.

Hidrografía.— Apuntes sobre el Océano Indico, por 
D. A. T. Quijano.

El Tim es, el canal de Suez y  M. G ladstone, por Don 
Jorge Lasso de la Vega.

Academia de Estado Mayor de Artillería de la Armada, 
por D. Cándido Barrios.

Escuelas de construcción naval, por D. Jorge Lasso 
de la Vega.

Guerra con los Estados-U nidos, por D. Cesáreo Fer­
nandez.

Noticias marítimas.
Aviso á los navegantes.
Disposiciones más notables del Ministerio de Mari­

na &c.

ESPECTÁCULOS.

T ea tro  del  C irco .— A las ocho y media de  la no­
che.—Sinfonía. — / Don Tomas! juguete cómieo e n  tres 
actos.— Una zam bra de g ita n o s , baile. — Una idea feliz, 
pieza en un acto.

T eatro  de  la Z arzuela . — A las ocho y media de la  
noche. — Sinfonía. — El relámpago.

T e a t r o  d e  N o v e d a d e s . —A las ocho y media de la 
noche. — Sinfonía.— B altasar, drama bíblico, e n  cuatro 
actos y en verso, original de Doña Gertrudis Gómez de 
Avellaneda.— La gracia del B étis , baile, por Doña Rosa 
Espert.

Nota . En la presente semana tendrá lugar el b e n e f i­
cio del primer actor D. José Calvo, estrenándose el dra­
ma trágico titulado Julieta y  Romeo,


